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OR ser la rgo y holll'osa la historia de Ja Benefi­

. ceucia en Lél'idn, y no haberse publicada, que 

sepamos, Lrabajo alguna sobre el particular, acu­

dimos a lm·chiYo uc la nntigua Jun ta del ramo, en 

busca de da tos q ue pudiesen fnci li tar a pe1·sonas com­

pelen tes , la tarea de escribir nq uell a historia. 

A esle solo objeto obedece, pues, la publicacióu de es ­

las «Noti cias», que son Loclas Jas· que, de algún interés ó 

m eramente cu1·iosas , hemos podiclo cnconll·o¡·, 

Hechas estas declal'aciones, réslanos solo consign(u· 

uq ui nuestro profunda r econocimicnlo ú Iu Excma. Co­

misión proYinciul, por hnbcrse dignado coste<.ll' In imp¡·e­

s ión de es te trabujo. 
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LOS ANTIGUOS HOSPITALES 

L Cristianismo, incnlcando à los hombres la sublime 
maxima de que todos som os hennanos, y por conse­
cuencia el 'ineludible debcr de socorrernos mutua­
mente, hizo qne en los primet·os siglos de su existencia 
se creascn en casi touas las poblaciones importantes de 

España val'ios hospitales (1) so::;tenidos por personas cal'itati­
vas y celosas que tomaban voln ntariamente a su carga el au­
::dlio de los enfermos y menesterosos, con ayuda de las limos­
nas que la cal'idad pat·ticular les prestaba. 

Estos asilos, dotados en su mayoda de abundantes recursos 
y muy respetados por el caràctel' relig·ioso que les daban las 
leyes de su tiempo, fucron crccicndo en númet·o de una ma­
nera asombrosa, contl'ibuycn<lo a cllo, ademas del espiritu 
rl'i::;tiano de la época, dc una pnrte, la cit·ctmstancia especial 
de que cada uno dc aquellos establecimientos se dedicaba ú 
recoger y auxiliat· una sola y <lctet·minada clase de enfermos ò 
menesterosos; de ott·a, las mú ltiples y urgeutes necesidade;:; 
creadas por las g-uel'l'aS de la Reconquista, y por último, la 
aparición de la lepra, fucg·o tle San Antún y otras enfcrmeda­
des epidémicas, que cxigict·on la crcaciún de asilos especiales. 

De éste motlo, la cal'idad pri\'acla fué ejerl'iendo su ct·istiana 
misión hasta últimos <lc l sig·lo XIV, en que, apareeientlo la 
Bcneficencia pública, algunos mnnicipios empezaron à cous­
tniÏt' y sos ten er u ucvo::; y c:-;paciosos hospitalcs, en los cu ales 

(1) Con cstc l!olllhrc ~o tlr>il¡nuh.tanll¡;utunl'lllo Lotlo odillclo deslluatlo a.cualquict· ¡·amo 

dc lJCllollecucla. 



fueron refundiéndose poco <l poco los pl'imitivos, que acabaron 
pot· desapat·ccet· el siglo XYJIJ. 

Por lo que à. Lérida toca, no fné seg·uramente de las pobla ­
ciones que menos interés demostraran en aquellos tiempos 
para SOCOl'l'el' a laS ClaSCS dCSYUli<las, siendo de ellO buena 
pt·ucba los difcrentes asilos que la cal'idad particular del ve­
éindal'io creó y sostu,·o pot· cspacio dc alg·unos siglos; y sobre 
toclo, la funclación dc Ja Pia Almoina, q nc tan granel es scrYi­
cio::; ha Yenido prcstando cluranto 700 UÜO!:i 1 a lo::; pobreS dc 
esLa ciudad. 

Estc bcnéfico cstablccimiento, fué i nstituítlo por el Ilubtrí­
simo D. Guillermo Pcrcz, obispo dc L61'ida, cuando en la Cons­
titucióu fundamental dc su Santa ig·lesia Catedral, expedida 
en :3 dc las kalcnclas dc Mayo del aüo del Setior 1168, dispuso 
y ot·denó qne los Capitulares hubicscn dc cntL·eg·ar la décima 
pa t'te de todas s us ren tas y cmolumcn tos, para el socorro dc 
los pobres . 

A esta décima, se acumularan bicn pronto iufinidad de 
mantlas y lcgados piadosos consignados por pct·sonas caritati­
vas ú. di eh o cstablccimieu to, cou destino à la misma sagrada 
ate nción, y con los cualcs Yino ú fot'IIHU'SC un pingüe patrimo­
nio que permitió no solo atc ntlct· con dcsahogo ú las necesida­
dcs de los pobres, si que tambié n aclquit·ir con el remanente 
nuevas fincas y hienes que entraban ¡'L format· pm·te de la 
rnasa comi'm, y cuyos t·éditos sc d e~:; tinaban asimismo exclnsi­
Yamente al socono de los indig-entes. 

La admiuistración de la Pia. Almoina, COI'l' ÏÓ a cargo del 
Cabiltlo Cateclralltasta que por la lcy dc Beneficencia de 1822, 
pasó ú la Junta pt·ovineial del ramo, sicndo dcspués venclidos 
sus bienes, e n \'Íl'tud dc las lcycs dc dcsamortización. Esto 
no obstante, el hospital dc Sta. )Jaría y las casas de Caridad 
é Inclusa, pe reibcn aun hoy dia ren tas de alguna importancia 
pot· los intercses de las h\minas que el Estada cntregó a dichos 
estal;lecimientos, en eq u i valcncia de los hienes que les ena­
g cnó. 

Hcspccto a los asilos qne huho Cll e::;ta Ciudad, muy Jl0Cas 

son la::; noticias qne hemos potlido cncontmr, à causa de lo 
deficicnte del archivo dc Bc neficcncia. 

Exmniuados, no obstante, con deteución, cuautos papclcs 
allí sc g·uardan, por algun os datos sucltos y rcfcrencias que 
tiC oncueutran e n documento::: y csl·t·itnras autiguns, :-;o Yiene 

; 

, 
en conocimiento de que clestlc el siglo XTI al XYII. existieron, 
ade mús del Hospital g·cnet•al, dc Santa Ma da, del que nos 
ocupamos por sepamdo, los asilos be néficos siguientes: 

El llamado Den Pf'1'e Moliner , q ne es el mas antiguo de que 
hay noticia. se hallaba sitnado ú m ed iados del siglo XII, a la 
i7.q ui e l'da del ri o :=::egl'e, <lo nd e s u bsistiú has ta el aüo 1201 que 
habiéudose establrcido en él los T t·initarios, fué tmslaclado al 
interior de la Ciutlatl. instalítndose en nua casa cle la calle de 
Ran Antó n que lindaba pot· dcidts con el esconcadó. 

El dc ,Srm Espe1·it, para niitoR cxpósitos, que se hallaba si­
tnado j un to al Pm· tal del mi sm o nombt·e en el camino de Cor­
bins. Este asilo. seg-1'111 un documento fechado a 17 de )layo 
rle 1420, e¡·a .(zmrlat pe l' 1 os Pe1·es. (l) 

El de Capellans. pal'a alberg·ue cle clérig-os pobres, y en el 
c u al en cou tl'aban tam bién alojamiento to clos los re ligi osoR 
tntnseuntes que n o tcnían coU\· en to de nu ó•·rlen dentt·o dc la 
población. 

m Den Pe¡·e de Deu, que se hallaba s ituado e n la calle de 
Ran Antón. 

EI de Sa11 lllai'cial, en el barl'io llamado Cap-Pont, a la iz­
quicrda del do Seg'l'c, inmed iato à la entt·ada del puente, el 
en al esta ba lles ti narlo para las en fprmerlades ordi narias. 

El llospitalet, al larlo rle la casa llamada Seminari q·ell: 
q ur compt·aron en H\88 las Hc lig-iosas Bemardas de 8au 
Llavi. 

El Jiospici. para huérfanos pobres, sitmulo en la calle )Ja­
yor, lintlando por dctrhs co n el arenal tlcl río. Regt·e, per ttl10nt 
sollrt JHTssm· lrt ser¡uirt de Alcai'l'tÍS. Estc asilo al snpt·imit·se, 
fné ,·cndido co n cscritura otorg-arla {t 2 rle Abt·il de 1460 a fa­
\ "01' de Alonso Gonsales. e l cual habilitó e n sn lugar nna po­
Rada qne se llamó Iloslal del A li!Jel . 

m de Pereurins, cstab!C'cido en el local qne hoy ocupa la 
capilla de Ran .Jaimc. en la plaxuela cle la Pescatlería, antes 
.J ndel'ia. y en el cu al ha lla ban al i mento y ¡·e poso por largo 
tiempo los • iajel'Os pet·egTinos que se dil'Ígían à Tierra Nauta. 
En 1 ï6!, fué traslarlarlo es te asilo al callej ón de Yilag-rasa. 
(londc subsistiú llasta merli::ulos del siglo actual. 

El do Sfln Uatge, (Litza ro) situada rn el Clot de les Jlfo11jes y 
desti nada para leprosos. 

ro Alllllt' a l o~ rrrrs dr Ara~''" · 
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m de AnlouirtiiS. quP RC hallaba t'U(>l'a de Ja ciudad, en la 
falda ori en tal de Ganleny, el en al dcsaparceiú en las contien­
das sosteni<las en tre Castil la y Catalu iia en tiempo tle Fe­
lipe lY, conociclas n¡Jg-nrmPní<• con r l nomht·e rle Gne1'ra dels 
~seu ad m·s. 

El de la Trinitat y el rle San ,1/artl qtH' no hemos podido 
encontrat· noticia algt~na .. ;obt·e el pnn to en que se hallaban 
s itnatlo:;. ni la especiali<lnd it q ne >;(' <lPtlicl~b:tn. 

Y por últim0, el de !?~(aus o1:(ens, cmplazarlo en tre las dos 
ll1lll'allas dc la pnerla de )Iag-dalenn, ò Rra, rn lo crrn·r¡· que ~·a 

del Po!'/ al dr la ?1Ul1'alla nora al Pm·lrtl de Mrrdrrlrna. 
Jt:ste asilo fué fnnclado it últ.imos del siglo XVI y cstnYO bajO 

el paLt'Oltato del Aynntamiento. seg·t'tn t•esnlta del siguiente 
do.;umeuto que hemos Yi~üo ol'igina l. 

«J. 1'01'8 y Sengles oj/lrirrls 71 a1!1·rs qurrlsnol pe1·.çones a qui 
leSJn·esenlsperrind!'an. Los Pa/te¡·srle la ('iutat de Leyrlasall't 
se!'!Uftrrmllos pr¡· les JJ1'f'Sf'ílts co,u A nlho11i Simo. Luys S Iere . 
T itlal Olles?/ .Joan S!rre o qualserols de ells asoles y Joan de 

?JWi/ÜlfJilt C01Te!Je li{!ants OJ:fPns e.rltiòidors de les Jii'eseills 
'Mil )Jf1' ?nanament ?I orde JIOS{I'rt rom lta prolrct01·s 71 adminis­
t?·adO?'S qur> som de la Cas({ y !Iospital drls J¡~(tmts Oi:/f'itS rle lrt 
dita Ciutat a .fe¡· la ple.r;a q1te los .fels rlt?·istirms.frrlos rolmn 
pe1·a dit Jfospital als cu als 7J1'r,r;am que r>n dit e.vercissi los presten 
ton conrell.fctvO?' y aj1trla au}'(l/1 me11estet 110 irnperl'intlos lct d-ita 
JJle,r;a ans Z,e en aqnellct ajurlrmslos pnirr son se.r;u1·s .1/ òen ce1·ts 
q1te Nost?·e Sen?JO?' !Jen qne es lo 'Verdader dist?·iòwidor los 
pa.r;rmi tant Z,onrr oòra Cent per lm!/ nosrtllres rn allra ocassid 
(al'e'tn pe;· P JP tota cosa quels conrin,r¡ue. En testimoni llel 
cun.l /ta¡;em manat despedir les presents sotascrites de ma clel 
noltt?'i y lfc1'ira nutjO?' de 1((, Casa de la Pa/tr¡·ia ?I Concrll Ge­
neral de d·ita Ciutat sa.r;rllades au lo sa.r¡ell?niljd de rlita Uutat 
rlrtt en Llryda en la ·casa de la Paltrria als X 17 I I df' Jnriol 
de MDCXX T"f.=Man.fo=Hay un sello en seca sobl'e oblea 

· enc:ll'nada, con las armas rle la Ci uda<l y la lryt>nda all'c,lctlot· 
Si(Jilittm Ceritatis Ilerrle.=E.rpedits pe1· me .foanem Sanou 
notari p1tòlicnm Ilerde Jn·o JionojJi·io l:Janon Paire meo donws 
Paciarie chfS{lem Ci1'itatis P1'iucipal' Sò." die ri ai/?10 quiòus 
SlljJ?'(l. » 

Para la manuteuciún de los acog-i<los e-n el Hospital de In­
fants OL'fcns, el Ayuntam iento cont¡·ibnía con los meuucNllos 
de t?'es ca?''IW'OS se1nanalmente.: y autorixahn una ple,r¡a diat·ia 

¡.o.- AHTIOUOa IIO"PITA.LI" 9 

por la Ciudad y otra cada tt·es meses por los pneblos de esta 
pr·o,·incia y de las limltt·ofes. destinandose ademas una pe­
queüa parte de los productos de la Pia Almoina; cuyos 
recursos, con ser escasos, bastabau no obstante para sos­
tcnerlo, teniendo· en cucnta que solo iugresaban de cnatt·o a 
seis huét·fanos anualmente. 

Este asilo subsistió hasta el aüo 1707, que fué desh·uülo 
durantc el sitio que pusieron a esta eiudad las tropas dc 
Felipe V; pasando los acogidos al Hospital ge neral de Santa 
)Ial'ia, donde permanccicron basta principios del siglo actual, 
que, junto con los expósitos, fueron tmsladatlos à la Casa 
Ilospicio. 

~~~~~~ 

~f~ 



EL HOSPITAL DE SANTA MARÍA 

· Construcción del edificio 

lf,..tOL..IOL 
E! Eu~mos en ConsPjo general el aÏlo 14-15 los Palleres, 
~-~ el Cabildo y el pucb lo de I.t~rida, determinaran de 

común acnerdo acudir al Papa en súplica de que 
les autol'izasc para rennir los siete hospitales que 
exi.stían en aquella fccha en rsta Ciudad, en uno 

solo, ó sea elllamado dc San )fat·cial, situada, según qul!da 
dicho, a la izquierda del río Segre, fundúndo::;e en que, sicndo 
insnficientes cada uno de pot· sí, con las rentas de todos 
reunitlas, se procedería al cnsanche del qne debia quedat·, 
y dc este modo pouría albcrg·arse con comodidad y desahogo 
it los muchos pobres, cufcrmos y })CrcgTinos, que ue varias 
1nu·tcs del muudo actHlían à Lérida. 

m Papa Eugcnio 1\r concediú la autorizaciún solicitada, 
comisionantlo al Obispo que em cntoncc::; de esta Ciudarl Don 
C:.arcía Aznar, para que llcvasc a cabo la rcuniúu de aquellos 
hospitale::;. asumiendo al que se rescrYaban los PalLeres, todo::; 
los de¡·echos de los supl'imidos. La circuustancia, empero, de 
haber fallecitlo estc Prelada en ::\Iarzo de 14-19 ú sea al poco 
tiempo de recibida la comisión pontificia, hizo que sc retl·asase 
el dar principio à la obl'U, hasta el mes dc Agosto del aflo 1-!:52, 
en que, Yeucidas totlas la:; dificullmlc~, cmpezarou à acumu­
lar::;e en las inmeuittGiones del ho:;pital dc Ran ~Jarciallos ma­
t<'l'iales necesarios para el ensanche proyectado; ma,.; cou tan 
mala fortuna, que una fll\!l'tc aYenida del do, octu'l'itlu C'U la 
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maiiana del 3 de Octubre del mismo a1io, inundó touo aquel 
barrio, derroc6 varias casas, arrastr6 cuantos materiales había 
preparauos y has ta destruy6 una gt·an par te del edifici o que 
se trataba de ensanchar. 

En vista de este contt-atiempo, y antc el peligro de nuevas 
avcniclas y el temor de que en caso de g·ucrra pudiera cori'et· 
mayot·es ricsgos un cdificio sitnado fuera de los muros de 
la Cindad, los mismos Paheres, Cablldo y pucblo, acoruaron 
renunciat· al pi'Oyecto dc cnsanchc de aquel hospital y en 
sn lugar construir uno nnevo y capa>: para toclas la~ necesicla­
dcs, dentro de la población, clig·icndo al cfccto para cmpla­
zarlo, el tcrreno que ocupaban las casas llamaclas del Pes del 
Rey en la plaza dd Alrnudi 6 dc la Blarle1·ia vella. 

Pct·o no puuiend1> construit·se den tro lns muros dç la Ciudad, 
según las leyes de aq uel tiempo. sin Hcal pcrmiso, acudieron 
lt Sn Magestad en súplica d0 estc permiso, que fué otorgado 
por Real Carta dada en Barcelona a 27 de Agosto dc 1453, por 
Doiia. :Maria esposa d,el Rey Don Alonso V de Arag·6n, por· 
auscncia de éste. En esta Real autorización se disponía que 
los Palleres de la Ciudad de Lérida que cran a la sazón y 
fuercn en lo sucesivo, pudícscn construir el me11cionado 
Hospital, invirtiendo para ello los caudales del común y 
los que de limosnas y por cnalquicr otro concepto pudiesen 
recog·er, debiendo titularse Ilospital de Santa Jfm·ía. 

Hemos de suponer que nuestros Pahct·cs contarian IJOr anti­
cipada con esta autorización, por enanto catorce elias antes de 
concederse, 6 sea ell3 de Agosto de 145:3, empezat·on las obras 
pt·c!iminares para la constl'Ucción del Hospital, seg-ún consta 
dc un testimonio librado a 15 dc Octubre de 1630 por el }{otari 
y Suivci p1'inC'ipal de la Casa de la Paheda, cuyo documento 
dice así: 

«JJono fe cle que en un llibre de pe?'(} amí aò cuòertas de fusta 
(m'rades de cui1·o negre aò tancadzwas de lla~ttd de jm·ma de 
q1tart en lo p1·incipi del qual estant pintats los sacrosants 
q1tat1·e E~;angelis, t?tlgarment dit lo lliln·e petit cle 'iJW?JW1'ias 
y dels Evangelis, se t1·ovct lo seguent ap1mtarnent. En la?l?J 
de .AICCCCL t1·es diluns ci Xiii cle auos stant paliers los ltono­
?'aòles en Loys de Montsua?·t, Gispe1·t 1lfatltett. But G1·alla é 
.Joan Casid, en Pons de Vilajmnca sindiclt, en ]l'e¡·¡·er Company, 
Rational, en But Antist Sc1·iòci de la casa de la Ptty?·ía,.ifm·en 
come11çadas de ende?·?·oca?· les cases rlel sol clel JJes del Rey, alwnt 
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se ha de j'er lo Spiütl geneml de Zct Ciutat. E costa1·en de 
compra les rlites cases q1tat1·ecentas e set ll?'s.» 

El coste del nuevo hospital, estaba calculada en unas 
quince millibrasjaquesas, y como los recursos de que podia 
disponerse no eran suficientes para llevar a cabo la obra, el 
Cabildo, Paheres y Común de la ciudad, acudieron en 25 
Ag·osto de 1453 al Vicaria g·eneral dc la misma bon Nicolas 
Muüoz, pidiendo, que de las rcntas de la Pía Almoina, desti­
nase para la o.bra 250 libras jaquesas cada año, por espacio 
de diez seguidos. 

Dic ho Vi cario g·encral. prévio expedien te q ne actuó el no­
tari o pública de Lél'ida 'Mattín Benedictí, por decreto de 13 de 
Febrero de 1454, asiguó a favor del Hospital proyectado cons­
truir, 200 libras jaquesas anualcs, por espacio de diez; pero a 
condición de que no tcndría. efecto lo a:;ignado, sino obtenia 
la aprobación del Sobcrano Pontífice. 

En su Yit·tucl, los mismos Cabildo, Pahet·es y Común, 
acudie1·on a Roma, suplicando aquella apl'Obaci6n: y el 
Papa NicoHts Y por Bula pontificia expedida en Sau Pe­
dt·o de aquella ciudad a 9 Julio dc 14M, dió facultad y 
comisi6n al A.bad del monasterio de Santa :Jlaría de Es­
carp para que, constàndolc en debida forma lo pedido pot· 
el pucblo ue Lérida, antqrit.ase en su nombre la predicha 
couccsión. 

Pt·csentada esta Bula al Abad, mandó formar el debido ex­
pcclicntc pa.ra inclag·al· la \'C rdad del contenido en aquella 
pctición; y terminado qne fué el expedicnte, y justificada 
enanto sc aleg-6, dicho Abad, constituido en Tribunal en la 
ig-lc~ia patToquial de Ran A.ndt·és el din. 10 de Enet·o de l-!.'5:5, 
pronunció, declaró y se ntenció en Yirtud de la autorización 
Apostólica concedida pol' el Papa Xicolús Y, que los adminis­
tradot·cs de la Pía Almoina pagasen, de los réditos de la 
misma, al relatada Hospital, 200 libras jaquesas anualmentc 
por cspacio de diez aüo~, rcpat·tidet·as entre los dife1·entes 
albaceazg-os, à proporción dc sus rentas y empezando aqucl 
mi~mo atïo. 

lllicntras sc seg-uían los nnteriores tt·amites para que fue~e 
aprobada la concesión del Yicario general, y terminadas '1 u e 
fucron las obt·as de denibo dc las casas del Pes del Rey, el 
sabado 13 de Abril de 1-!il-!, por la mañana, después de feta 
1tna solem11e ]Jl'Ojesd al dit Spital, ltont cUx la rll¿issa e sermoncl 



lo Bisbe Oacet, :;e pn::;o la lll'imcra pictlra del cdificio, por las 
pct·sonas que cita la Htpida coumcmoratin1 que cxiste a la 
entmda del rnismo c~quina dc la escalem. y qnc en caractéres 
g-Micos clice así: 

.\XY ~l. CCCCLifl i A Xlll !Jl': ABHIL 

i':lE COJIEXSA LA OllltA IJ J•: AQUEST 

SPITAL EN LO CUAL POSAHEN LA 

PRDIERA PEDRA LOS HOXOHABLES 

E~ LriS DE :JIOKSUAH E BX'r GRA 

LLA, CIUTADA~S PAHEHS, E :JIICER 

:JIAX"CEL DE ::r.IOXBlJAR, DEGA E 

:JliCER GARCIA DE YA LTERR.\. 

CAXOXGER PER LO ITOXORABLE 

CAPITOL DE LA f3EC DE LLEYDA. 

Ademús tle la función religiosa de la mañana, fué solemni­
zado este acontecimiento con una corricla dc toros en la plaza 
dc San .Juan por la tar<lc, é iluminación g·<'ncral por la uoche; 
dcmostrantlo el vecindario en estos fcstcjos, el entusiasmo 
qnc tcnía pot· la obra. 

J•!n 1438 el Cabildo, Paheres y Común de la Ciudad acu dieron 
nuc,·amente al Papa, exponienclo, que no bastaudo touos los 
recursos disponibles para construit· el Hospital, habiau acor­
dado impouer durante dos aüos un di nero dc gabela por cada 
libra mayor ó de 36 onzas que se vendiese de carne en Léricla, 
y ademús que todo forastero que pasase por la ciudad, pag·ase 
también Ull diuero, para acudit· a lOS g·astOS dC fabrica del 
llo~pital; por lo cual solicitabau su apt·obación. 

El Papa Pio U por Letras Apostólicas cxpcdidas cu :Jiantua 
!t 18 Xo,· iembre de 14:59, aprob..í y autodzó la imposición de 
aq u e !los arbitrios. 

Pero os lo cierto, que a pesar dc cstas concesioues, las obras 
del Hospital se s.uspcudieron al poco t icmpo de coloca1la la. 
pdmcra pieclm; sin que h ayamos podido encontrar n oticia 
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alguna que nr larc el motivo de una susprn:;iún qne 1lnt'tÍ mas 
de cincucnta ai'ios, 6 sen hasta 1." de Feht·ero de 1509, en cuyo 
día ,-olderon ú cmpt·cn,lers•• y continuat·on sin interrupción: 
hasta 1312 que que1ló ter·minado el edificio, 

Privllegios 

En la Real Carta au tes ci talla. expeditla por la Reina Doü a 
Mada, concedientlo anLorización para construir el Hospital , 
se da aclemas facultad ú los Pahc!'cs para elegit· y nombrar 
perpetuameuie a. s n arbitrio, los administradores y demas 
oficiales para reg-i ¡·lo y gobernarlo, asi como también cucsto­
res 'ulg-o Basi11eí'S, para qne, por todos los dominios de E;;pa­
fia, puetlau pcclir y recib it· para dicho Hospital, cualesquiera 
limosuas; concediendo ademas al mis mo, todos los guiajes, 
proteccioues, pt'i\'ilegios. e:xenciones é inmunidades que a fa­
\'01' del de Santa Cruz de Barcelona habian couccdido sus pre­
tlecesores. 

El Papa Xicoli1s \' pot• Bula Apo:;tól ica e'-pedída en San Pc­
dt·o de Roma a 9 de las kale11tlas tic E nero dc l-15:>, traslacló al 
Hospital dc flun ta ~Iada todo:s los derechos tle los si e te hospi­
tales suprimidos y reunidos al tnismo, co u sus administrado­
res, mi nistros y siLTientes y sns cóngruas oficinas y e:xencio­
nes h los estantes y tmnsenntes en aquél: conccdienclo ademú.s 
pri\'ileg·io para que en la. Casa llc h ospital quo sc estuba 
construycndo co11 snntu ollitlnd pal'H reeib it· y hospedat• ¡'t Jo¡; 
enfct·mos {• i tHlig-ente::; t¡tH' acr111ían !i ¡s¡ de diYct·sas partes clcl 
muudo, se putliese erig·i¡· Ig·lesia con campanario y campana 
y clemas o:ficinas neccsarias. f'acnltando ú los administradores 
para elegir Capell:ín para el ser\'i cio de tlicha Jg-lesia, y con­
ceclienclo i aitos y 7 cuarentcnas dc Intlulgencia a los fieles 
que hi cieren limosna ú aymlascn para el socot'l'O de los enfPr­
mos ó pat·a la constl'llcciòn, coHscn·ación y reparaciún del 
mism o Hospital. 

En l-!66 el Papa Paulo IT por Bula expedida en ~au :Jiarcos 
1le Roma ~t los Idus tlc polio. concediu tre:s aiws de Indulgen­
cia 6. los fi eles que con l'cs¡uloA y vcr·tlacleramente con tl'itos Yi­
siLasen elnne,•o Hospital y sn Jg·lesia eu los días de la festivi­
clatl de la Encarnación <lc Nncstt·o Hcftor .Jesucristo y dc la 
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Katividad ò.e Ran Juan Bautista, ó hicicsen limosna para el 
mismo. 

Por oti·a Bula de la misma fecha, cunceò.ió ig·nales Indul­
g-encias à los fieles que también confcsados y contritos visita­
sen Ja misma Jg-lesia y Hospital en los dfaR ó fiestas dc la 
Ig-lesia. 

El Papa Alejandro VI pÒr su Bula daria en Sau Pedro de 
Homa a 3 dc las kalendas de Ag·osto de l•19G, clig·i6 y nombr·ó 
.Jucces pr·otectores y conservadores del San to Hospital de ])O­

bres laicos enfermos de Lérida, al l\Iuy Ilu~:;tre Reverenda 
Abad del Heal1Ionasterio de Poblet y a los Muy llustres Scño­
res Dean y Ardiaca mayor de la Iglcsia Catedral dc Lérida. 

Y por último, el Emperador Car los I, por Real Carta expedi­
da en l\Ionzón a 12 Xoviembr·e de 1547 y à petición de los Di­
putada:. a Cortes Fraucisco Botella y Pedro Arnaldo Gort, 
coufit·mó y ratific6 todas las g-mciaR y prerrogatiYas que al 
Hospital conccdió la repetida Reina Doita :.\Iaría. 

Edificios anexos 

A los pocos años de ter·minado el Hospital dc Santa María, 
la Junta cmpezó à constl'Uit' varios cdificios auexos al mismo, 
destinados unos, a dependencias para el mejor· scn-icio del 
establccimiento, y otros, a proporcionar rentas pam sostc­
ncl'lo; dc modo que durau te el siglo X\'li y una gran pm·te 
del :XVIU, tu \'O el Hospital agmpados ú. s u alrededor. y 
ocupau do la situació u que respecth-amente detalla el plano 
adjunto, los cdificios ~:;iguientes : 

A la uerecha un te.atro-del qne nos ocnpamos por se­
parado-ltabitaciúnes para empleauos y sirvieute~. asilo de 
pcregTinos y horno òe cocer pa11 para el EstaLlecimiento: cuyas 
cuatro rlepende11cias tenían su entrada y ~alida por el ca­
llejóu de VilagTasa q ne en aq uel tiempo esta ba CCITado 
por la parle del río y conP>tituía nn patio )ll'úpio del lios:¡Jital. 
A la izquierda un cementel'io, en el que sc enterró hasta 
1797 a los en ferm (}S que fallecían en el Hospital y it los 
sirvientes y empleados clel mismo y sus famili aR; y por 
ú1timo, ú la espalrla, lindanr.lo con el n.J·rnal <lrl I'Ío RPgTr. 
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conalcs para g·anado y un juego de pelota, cuyo frontón 
era la pared del mismo Hospital. 

Respecto a este juego de pelota, hemos visto nu expedien te 
dc subasta dc arricndo, celebrada en 25 .Marzo dc 1767, 
que proporciona algunos datos sobre aqnel antiguo sitio 
rle 1·ecreo en Lérida. 

El anuncio de subasta dice así: 
«Se trau a suba~t publich per cuatre anys tot aquell 

»joch dc pilota que consisteix en Pati circuit de tapies y 
»mitg voltat dc banchs, que es propi del llospital y trau 
»porta al riu SegTe, situat entre la paret dc la part de detràs 
»del Hospital y elit riu Segre. 

»Ademés del Pati sobredit sc li donara al arrendador una 
»cstancia de 13 pams de fondo y 20 dc ample ab sa porta 
»pany y clau pera tancar les pales.» 

Tal era el edificio. Vcamos ahora lo qne producía, segúu 
el notario que autorizó aquella suhasta. 

«Fas relació de haber subastat publicament lo espresat 
»arrendament en la Sala de dit Sant Hospital, encenent Can­
»dela segons istíl, y no obstant los mols postors que assistiren 
»al cspressat subhast en la sufocació de dita Candela no se 
»encontrú mes beneficiós postor ni que oferís major dita al 
»dit arrendament, q uc Jph At·tig-ucs tcixid•n· dc Lleida que 
»ofcri per dits quatre anys 150 lliuras Barcclonesas, per las 
»cnals se li lliura com a major postor.» 

Dc las anteriores dependcncias que fuct·on propias del 
llospital, ninguna cxistc hoy dia, pues a últimos del 
sig-lo XVIII cmpezaron a desaparccet' para dar lugar a 
los actuales edificios, alg-unos dc los cuales, si bien desti­
nados a muy diferentes usos, continúan no obstantc siendo 
propiedaü del Establecimicnto. Así es que, el terreno que 
fué cementerio, esta ocupado ahora por el huerto del mismo 
IIospital, el nuevo edificio para oficinas militares y la casa 
núrncro 3 dc la calle de San Autonio: los con·ales para 
ganado, se hallaban emplazados en lo que es hoy cochera 
y cuadra de Calsots y las casas números 38 y 39 de la calle 
de Blondel: eljuego de pelota, en el actuallaYadcro y terrado 
del mismo IIospital: el teatro, en la sala de medicina para 
homhrcs y la casa inmediata que forma csquina con el 
callejón dc Vilagrasa: las habitacioncs <lc sirvienteB. cran 
las dos casitas situadas entre la anterior y ol arco, en el 
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mismo callejón; y por último, el asilo de Peregrinos y el 
horno, se hallaban situados en la planta baja de la actua¡ 
casa nueva de Don José Serra. 

Vi cisi tudes 

Dm·ante los dos primcros sig·los dc su existencia, las ren tas 
del Hospital, consistentcs en su mayor parte en censos, no 
sólo bastaban, si que también algunos años llegaron a sobrar 
para la asistencia de los muchos cnfermos que se acogían en 
aqucl asilo; pero à mediados del sig·lo XVIII la pérdida de 
muehos de aquellos censos, las fl'ecuentes gueiTas, incendios 
y saqueos y la extinción de las concordias de los Comunes, le 
redujeron à. la mayor miseria. 

En 1763 acabó de agra>arse la situación económica con mo­
tivo del considerable número de enfermos que dejaron las 
clivisiones del ejército francés a su paso por esta Ciudad de 
regTeso de la g·uerra dc Portugal, pues fué necesario adquirir 
y colocar camas en todas las dcpendencias del estableci­
miento, incluso el desvàn; lo cual ademas de los creciclos 
gastos, ocasionó a la Junta muchos apuros, por no encontrar 
personas versadas en la lcng·ua francesa que quisieran asis­
tir a los enfermos. 

Todos estos hechos pusieron por aquel ticmpo al Hospital 
en tan apurado trance, que los administradores se vieron 
oblig-ados para poder seguir sostcniéudoio, a implorar en 1764 
una limosna en todos los puel.llos del ObiS})ado, a cuyo efecto 
dirigicron ú. los Parrocos del mismo, la sig-uiente sentida cir­
cular: 

.íYOS los Administradores deliiospital Gene1·al de Nt1·a. 8e­
iÏ01'a de los Angeles de Lcí'ida, ?'Ogamos con tlte1W?' del presente 
Cadél, al Rdo. Rector, d Vicaria al qual pertenece;¡·d, que el 
Domingo, d .Fíesta 'mas proxima, et la, missa pliJJtera, y .Mayor, 
se sirran puòlicai' d sus Parroquia1ws la ext~·ema necessidacl, 
que padecen los Poòres de .Jesu~Citristo e?t el Jlospital Geiieml 
cle Le?·ida, po?' el grancle n1tmero dc Jlnj'e?'JíWS, que continua­
mente alli llegan de toclas partes del Jllit?ldo, d los q?tttles colt 
,r¡?·ancle amo1·, y cm·itlad se les dei todo lo necessa?·io hasta queda?' 
sanos etc Slts enj'e?'11Wdades, y ti 110 se1· soco?'i'idos de los 1Ne1es 
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Cltristianos . .fuera im¡;ossible mantene1·se, por estai' con SU'11Ut 

poòreza de lo necessm·io, mayonnente asi de t1·igo, c01no de 
ropas y tambien de JJinetos po? el gasto de mantene)· la Boti­
ca?·ia, lwspeda1· los Peregrinos, pagar los sala1·ios de los que 
sin.1en, y como po1· causa de lo 1'~(e1'ido se encuentra diclw Hos­
pital muy empeRado de consicle1'ables sumas, y sea p1·eciso por el 
alivio, y 1·emedio de tanta necessidarl ordenar dicho IIosp'ilal, 
u,na Li?nosna gene?·tclJJOr todos los Lugares del p1'esente Oòis­
pado: P01· tanto exortamos al Rcloo Rector, ó T"icario cle dic/Ja 
Pa1'1'oqol~ia se sirvcm ltate?' la O.fe?·ta po1' cliclws pobres en.fcrmos 
en las dos J.l!issas,· P?'imera, '!/ 111ayor, y con s1~ buen rnodo, y 
santas exo1·taciones, JJ?'ediqnen, é insten con .(e1"VO?' a los Pa?'?'O­
qltianos soco?'ran d tantos Enje1·mos; Y que jnnto con el Seli.o?' 
Alcalde, y J?trados, se sirvan el dia com)Jarecerd el Limosnero, 
lwcer diclta Limosna general por toclo el 7nteòlo, cle Sribanas, 
IIilo, Ropa, Ca1nisas, J,Jorütjas, Benas, para cu¡·a?' las llagas 
de los enje?·nws, y pa1·a sa¡1grarlos, Legumòres. Jluevos, GalZi­
nas, Vino, Azeyte, JJineros, T1·igo, Ganado. Lana, haciendo las 
limosnas se puedan, pa?'a ayudar d diclws gastos, '!f ali1;iar ri 
diclw santo Hospital de tanto altogo, y poò1·eza; Y todo lo que se 
?'ecoge1'tí cle l'i?nosna, j1mto con los dine1·os 1·ecogidos en los Ofe?'­
tO?·ios se ent1·egara d los Lúnosneros, ltaciendolos ?'eciòo en el 
Liòro q~te lle'IJan po?' diclw e(ecto. 

Y assi mismo, si saben, qu,e algwna Pe1·sona, ltaya lteclto alg?t­
na dexa tí cliclw Hospital lo clemmcien el tlta de la pt{òlicación 
del p1·esente Ca1·tél. 

Y de mtevo se s1tplíca al Rdoo Rectm·, ó Vica?·io, al q?tal el 
p?'esente toca?'d leer, que con todas 1;e1·as se apliquen en assisti?· 
ri 1taze1· la Limosna geneml po1· toda s1t Pa?'?'oqztia p01·que pueda 
alentar ti sus Parroqztianos, en cont1·ibuir en tan santa Obra, de 
la qual di eh o santo Hospital tend1·d -may01· ali¡;io, '!f JJios nues­
t?'O òeíiO?' los Jn·emiard. Dado en Le1·ida ti 21 del Jlfes de Agosto 
del aHo 1764.» 

Los habitantes de la ciudad de Lériua y de los pueblos del 
Obispado, respondieron gencrosamente a este llamamiento, 
dando por resultada una piug·üe colecta en metalico, frutos y 
ropas, con lo cual pudo salir de apuros aquel establecimiento 
y atender por alg·ún tiempo mas a sus primeras necesidades. 

Pero no bastando las limosnas por su caracter eventual, y o 

siendo indispensable contar con rentas fijas, los administra­
dores acudieron en 29 de Junio dc 1'1'15 al Real y Supremo 
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C?nséjo de Castilla exponiendo, que solo aquel año, había per­
didO el Hospitall448 libras de las 315-! de renta anual que 
tenia el año anterior para atender a todas sus necesidades 

. ' 
por cuyo mot1vo se hallaba en un estado tal de miseria, que 
solo había dos medios para seguir sosten iéndolo; el primero, 
«Cerrar las puertas a todo forastero reduciendo el Hospital de 
»General a particular para solo los vecinos de la Ciudad, lo 
»que seria muy sensible ó. toda la Península, pues en las cin­
»quenta leguas que hay desde Zaragoza a Barcelona, no existe 
»otro Hospital; y faltando este, tendría qualesquier enfermo 
»que t ransmigra¡· a lo mcnos veinte y cinco leguas sin auxilio 
»descanso ni curación»: y el segundo meclio se reducía a que 
»se concediese a los administradores «el arbitrio de vender pri­
»Yativamente al por menor llasta tres quartales, la Cebada 
»Y los Habones, sin mas aumento que el de dos reales por 
»quartera sobre el precio mediuno del primer mercado del 
»mes.» 

El Corregidor de Lérida, al informar esta instancia, consig­
nó entre otros el siguiente sustancioso parrafo que deja bas­
tante maltrecha la tan decantada moralidad de aquellos 
tiempos. · 

«Esta venta al pormenor-la de cebada y habones- es libre 
»y suelen practicaria u nos cuarenta vecinos que se dedican al 
»trafico de las revcndcdurías de comestibles y g·éneros, los 
»c~ales con muy poco dincro suclen empezar este comercio y 
»l)len presto adq uie t·cn crecidos caudales; y así se: experimenta 
»que con poco tiempo se llacen hombrcs ricos los que ante¡¡; 
»cran uno s pobres.jornalcros y que abandonan muchos los ofi­
»Cios para entreg-arsc à, un motlo dc Yi\'Ïl' que sobre dispcusar­
»les el trabn.jo personal, no pide mús cuida do que de captar las 
»Ocasiones y practicar muchas astucias para interceptar los cré-

• o o 
»nelOs y comestibles que llc,·an los forasteros y comprarlos 
»barato para ,·cnderlos caro; no omitiendo tampoco alguno 
»de cllos el cubrit· y ocultar algunas ratcrias y tra>esuras de 
»los hijos de familia y oh·os.» 

El Consejo, por auto dc 9 cle Agosto de l'i77, desestimó esta 
peticiún y acordó que en lugar tlel arhitrio propuesto, todas 
las personas que se dedica:;en en Lérida a la indust1·ia de 
vender cebada habones y demàs lcg-umbres y lo mismo las 
que se cmpleasen eu Yentler vino al por menor, podíau conti­
nuar haciéndolo de la misma manera, con tal que cada una 
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pagasc n1 Hospital 150 rcalcs dc a¡·dites (15 libms) anualmen­
tc por espacio de ocho años. 

Este arbitrio, no llegó l'I. cohrarse ni pudo tener efecto 
porquc seg-ún refiere la cróuica, apenas intentó el A.yunta­
miento pouerlo en practica «quando sc vió la Ciudad casi 
»privada dc este tan preciso abasto, y se había aumentado en 
»un tcrcio el precio del vino»; por cuyo motivo en 22 de Agosto 
de 1779 el Ayuntamiento y la Junta de Propios acudieron 
nucvamente al mismo Real Consejo pidicndo coucediese 
facultat! al Ayuntamieuto para ccdcr al nospital el dominio 
útil del tert'eno inculto situado cnll'e dos brazos del río Seo-re b 
llamado vulgarmente «La :Mitjana¡>, oblig~mdose el Hospital a 
rcducir el río a un solo alveo, plantar y cultivar dos mil 
{u·boles y en el cas·o de arrancar alguno de ellos, plantar 
cinco por uno. 

El soto llamado «Mitjana>>, se destinaba en aquella época al 
plantío Real de iu·boles, teniendo allí la Ciudad desde algunos 
aüos un celador qu~ cuidaba de la conservación de dicbos 
~u·boles «SÍU que impida a algunos infelices valerse de la 
»broza y arbustos para algunos fines de la agricultura que en 
»nada perjudicau a los Arboles que allí se criau, y asi mismo 
»el utilizarse todos los.>ecinos dc esta ciudad de los pastos que 
»producc aquel suelo que por ha>er sido por su naturaleza y 
»dc inmemorial de aprovechamiento Comun, no puede dispu­
»tarse este derecho.» 

El Consejo, en vista del informe emitiuo por el Gobernador 
de esta Ciudad Marqués de Casa-Cagigal, acordó en 26 de 
Febrero dc 1782 denegar al Hospital la ccsión del terreno dc 
«La )fitjana». 

Incansables los insignes patricios que tuvieron à su cargo 
la administración del Hospital durantc aquellos años dc es­
casez y de miseria, no cejaron por esto en su noble tarea de 
buscar recmsos conque atender a los cnfcrmos, ya pidiendo 
al Estado la creación de nue>os arbitrios que pt·oporcionasen 
ren tas fijas, ya proponicndo diferentes mcdios para conseguir 
el cobro dc créditos atrasados, ya acudiendo por último a la 
caridad particular por medio de colectas eventuales en un 
principio, y periódicas después, a cuyo efecto acordaron se 
verificase nna cada domingo entre el Yccindario dc la Ciudad, 
y otra mensual entre el de los pucblos inmecliatos. 

Por aqucllos mismos años, el Aynntamionto dc Lérida a 

consecuencia de las urgentisimas necesidades motivadas por 
las guerras que sostenia la ~ación contt·a ingleses y fmn­
ceses, y sobre todo por haber dejado de percibir hacía poco 
tiempo los productes clel al'l'iendo del 1mente de esta Ciudad, 
a cuya finca se hallabau ltipotecados la mayor pat·te de los 
censales que tomó al Hospital para la recdificación del mismo 
puente, adeudaba tamhién smnas dc consideración al esta­
blecimiento en conccpto de pensiones atrasadas de dichos 
censos; por cuyo motivo los Administradores acudieron de 
nnevo al Consejo dc S. 1\I. en 26 dc Septiemb1·e de 1793, 
picliendo que 1)al'a pag·o clc aquella dcuda, se destinase hasta 
quedar satisfecha, ó bien el todo 6 parte de los tres mil 
ducados que producia al año el derecho de entl'adas que 
llamaban Im]Josición el cual se an·endaba y cargaba sobre los 
g·éueros y comestibles q uc se introducían en la Ciudad ó 
bien si esto no mereciere la aprohación, los q uinientos du­
cados que prodncia anualmcutc el magnifico mesón llamado 
dc Sau Luis ~ue habia constl'Uido el A.yuntamiento en 1788 y 
en cuya fahnca emplcó mas dc docc mil ducados. 

Esta petición fué atendida por el Rey Don Carlos IY, el 
cual por Real Carta ex.pedida à 18 Diciembrc de 179-:1: ordenó 
que se cediese al Hospital toclo el proclucto cle la Casa-mcsón 
dc Han Luis por el tiempo de cliez años, para pag-o del descu­
biet•to que el Ayuntamiento tenia con dicho Hospital. 

Por. último, durantc la in vasión cxtmng-era de principios de 
cstc srg-lo, ó sea desde 1810 ú 1814 q uc domina rou los f!'ance­
scs en esta ciudad, destinat'Otl estos toclo el Hospital para solo 
sus cnfermos, pues cx.istiau ordimuiamcntc de 150 a 200 {t 
causa dc que no solo ingresal>an los milital'es dc esta plaza, 
si que también los de Ccrvcm, Balaguer. Mcquinenza y Ta­
rrag-ona. 

J..quellos cinco aüo::. los dcmits eufc¡·mos, las Hijas de la Cari· 
dau y los expósitos, fneron a!'l'inconados en las casas del ca­
llejón de Yilag-rasa que aun cxisten, sufriendo toda clase de 
priYaciones. 

Hijas de ln. Caridad 

En el año 1792, obscrvando los administmdores del Hospital 
q nc el vecinclario mira ba, calla día con mayor repugnau cia el 



ingresar en aquel establecimiento, y teniendo en cuenta que 
esta repug·nancia era debida exclusivamente <Í la falta de 
enfermeros y sir,ientes que se dedicasen con esmero al 
cuiuado de los enfet·mos, pensaron, como medio eficaz para 
conegir estos males, en instalar las Ilijas de la Caridad. 

Este Instituto nacido en Francia a últimos del año 1633, 
apenas era conocido entonces en Espaüa, no ten iéndose si no 
algunas noticias ...-agas é insuficientes para poder formar de él 
el justo aprecio a que ee llabía hecho acrcedor eu otros países. 
La traducción del francés é impresión cu nuestro idioma de 
la Yida de S. Vicente de Paul qnc dieron a luz por aquella 
época los clérigos de la Misión, dió lugar ú que varias per­
sonas concibiesen deseos de hacer parlícipc a nucstt·a pàtria 
de los bienes que producía aq uclla Institucióu. 

Con estos seutimientos acudieron los administradores del 
Hospital a S. M. en 12 de Julio dc aquel año, solicitando 
permiso para establecer las referidas IIijas de la Caridad; y el 
Rey Don Carlos IY por Real órden tlc 11 de Agosto inmediato 
aprobó aquel establecimiento y concedió la licencia solicitada, 
procediéndose en su Yirtud à otorgar la siguientc cscritura 
de convcnio é instalación que copiamos íntcg·ra, ya por el in­
terés que tieue para la historia dc la Bencficencia en esta 
Ciudad, ya como documento C41J'ioso, por ser el primer con­
trato que se celebt·6 en nuestra Nación con aquel benéfico 
Instituta. 

Dice así la escritura: 
«En la Cütdad de Lé1'icla ci los t?·eintrt días del mes cle No­

viemb?·e a,,¡o del nacinLiento del Seiior de rnil setecientos no'Venta 
y clos.= Los se,Io1·es D. Vicente de Gallart, ?J Bscala Caballe?'o 
pensionada de la Real distinguida ofclen de Carlos te1·cero, ?J 
Regido1· perpetuo cle la presente Ciuclacl de Lericla, pm· a?tsencia 
clel Regidor Decmw de ella, Presiclente de la Jltre . .Jzmta de 
Ad'lninistí'adm·es del Hospital Rectl, y Clene¡·al de pobres legos 
enjennos uniclo con el de Ihtérjanos de la p?·opia Ciudad, Docta,· 
D . .Iuan Francisco cle La?TnJ¡, y Dr. D. Joseplt Lloser, Pbros. ?J 
Canónigos de la Santa Iglesia rle la misma, y Dr. D. Ji')'(tncisco 
Casanoves, y D. Jaym,e BuJalri Ciucladanos ltmmrdos, y Regi­
clo?·es perpetu,os de la ?'elatrula Gütdaà, Administrralores cle 
clicho Hospital, ?I de se1· tales p?·eside?lle, ?J Administradores ro 
el inj?·asc?·ito Esc?·ibano cloy Fe, convocados ?J congregaclos de 
o?·cten cle cliclto sefiO?' presiclente 1necliante ?'ecado dado ri los 

•• ·" 
1iÚSiiiOS, eit la Sala P?·im·al del ea:p1·esado Hospital, donde pam 
{ratar los negocios de este acostztmò1'an convocm·se, J1mta te­
niendo, y celebmndo, y el diclw Hospital 1·epresentando; Y el 
Reto. P. Josell]J JI1trillo Sacerclote. y SuJJerio¡· cle la casa de la 
Congregacion de la Jliission cle Ba?·bastro, ?J So?· llfa?·ía Espe­
rail'la Blanclt hija de la Cariàad dc la congregacion de San 
Vicente Panl. usando de las licencias, pumiso, y jacnltad qu,e 
nspect'ivamente tienen coucedidas po1· el Reto. P. Rajael Pi visi­
lcttlor de lc(s casas de la congregacion de la Jli ission de Bspai7ct 
?/ cle las Mjas de lrt Ca?·idact en clicho Reyno, y po?' So1· Jnana 
Davicl como Su)Jeriorrt de las ltijas de la Ca?·idad de Bspaüa, 
seuun consta de dichas lice,Lcias, qlle ro el i?if?·asc?·ito Esc2·i­
bnno doy Fé ltaber visto, y son del thenm· sig?tiente:=Conve?lf/O 
en que el Rdo. Jose]Jlt Jfu?'illo Superior de la casa cle la Con­
,r;reuacion de la 1li ission de Bm·bastro. jztnto con 8o?· J.lfa1·ía Bs­
pemnza Bla11cll kija de la C(l1'iclacl puedan jl1·mar los pactos, que 
entienclan se!Jllít Dios, sobre el establecimiento cle las ltijas de lct 
C'ariclad en el IIos]Jital de la ciudad de Lérida, y todos los clemds 
t•stablecimientos que les quierailju¡¿far coJifonnes d s1t instilztto. 
BarcelMa teinte .'/ uno de ,.Yoviembre de mil setecientos novenüt 
.11 dos.= Rajael Pi risitador de las casas de la C071f!?'e!Jacion de 
lrt Jiission de Espaiía. y cle las kijas de lct Crwiclad en el mismo 
lle.!flW.= Lugar del Se~llo.-Sol' Juana JJavicl, como Superiora 
de las llijas de la casa de la Cm·iclacl de Bspaíia de ?ni ,;obmtacl 
concedo al Rdo . ./ose)Jit .Jhm'llo Sacel'dote, y Su,perio?' de la 
casa Jfission de Barbast?·o, 11 d ¡':J'o,· .Jla?·íct BS)Je?·anm Blanclt 
!tij et de la Crwiclad fawllad de tmtar, co,tcm·dar y jinna1· en ?ni 
nombre Tos JHtctos que ju.~r¡ue11 co¡¡renientcs JHtra el estableci­
illiento de lli} as de lrt Caridad. que con pcrmiso de 8. Jli. quie?'e 
t>slablecerse en la ciudad de Lél'ida. Y para qne conste don­
de. y paNt lo que conre11ga lo jltll/0 de llli mano e¡¿ Bm·celona 
,; los ceinte, ?J tres de -'-Yotiembrt' de mil selet:ientos ;wveinla, y 
dos. -1Sor Joa,;,¡e Darirl l:fi'}JtJI'Ïl''ISC des Filles de la Cha?'ele.= 
Luuar del St'~llo .=lt-',¿ consideracio,¡ que pam el Mayoí' alitio. 
!I asis{(•j¡cia de los pobres en(en11os de cste 1Santo Hospital. deli­
beraran clichos se,iores AdlltiJ/istradores adl)zitir ./f estableter en 
d ,nismo Hospital las !tijas de la Cm·idad, ri Clt?JO .fh¿ cle 
acuerdo con el Ilmo. Sl·. Obispo de esta ciudad solicitaro11 dl'l 
Rey ... Vuest?·o Se,iol' el coNeSJJOndiente Jienniso }Ja!'a dicho pio 
cslctbleci?niento, el que les ./lté concediclo, como es de ver cle la 
Nt,·tr" 1í oficio del llrrcmo. scííor Conrle de Aran{la qne es del . ' 



lenot siguiente: Iltno. Sr.- li e dado cuenüt al Re!J de la ?'eJn·e­
sentrtcion de V. I . y los Administradores del Hospital Real, y 
r¡enetnl de esrt ciudad, su fechrt r/o('(' dt• .f¡tlio rn que haciendo 
rer qur sc .fustran mur/tas neccs sus desrclos para la prudente 
h11wsiou de las cscasas rentfls de ese piadosa establecimiento. y 
la ¡mnlua1 asistencia de los Ci~/iJtnws por.fallrt de e1~(ermeros, ?I 
si1-rieMes a]Jlicados al cumplimirnto dr• sitS o/Jligaciones, siendo 
es/o crwsn de que los 1:ccinos nd;·en c011 ma¡¡or ,·epugnancirt el ir 
d cu,·Mse en dl, y cwn de que }JI'J'e~·can en sus casas muchos que 
pudiurt¡¿ srnuu· en elJiosjJUal con una bnena .11 caritativa asis­
!CtiCirt: Jn·o¡Jonen r-. I. ?I los .ddministmdores como ejicaz medio 
para co;·re!Ji1' estos dalios el establccimiento de hennanas de 
caridad eJ¿ esc Jfos)Jital, fütttdo ri la ú,r¡ilancia. !J particular 
aplicacion con que estas se dedica¡¿ d sen·il' d los Ci{(ennos el 
ct'JJdarlo y asistencia de estos. lla parecido bfe,¡ ri S . JI. y 
aprueba es/e cstablecimiento con el1uimero de hcruWJUls qne se 
uccesite. y .facullad de auJJU'ntflrle cM el tieíl~po Sl'flllll se re­
r¡uiem, ítlfliUl(ltiClome decú ri V. I. qui' si huòiert'tl de se¡• (mn­
f'f'Sfts todas. ó a~rJIIiW: Se m;ise para dar el penniso con todrt 
claridad. Lo participo d V. f. de Real Orde11 para Sit Gobicnw. 
y l'l de esos .J.rl,ninisttadores. ?/ deseo que Dios guarde d r. I. 
?JUtcltos aiios. Srm Ildcfonso once de .A,qo::;to de mil selr'cientos 
noreintrt .11 dos.= El Conde de A randa . ~ Sr. Obis)JO de ürida.= 
Por lanto en ejecucion de clicha 'l:olnntad, ?I usanclo de diclw 
Realpenniso. ?I )Ja¡·o el ?1UI.'J01' consuelo, i/ bue¡¿ 1·egimen i! cuy­
rlaclo de los )JObres e1{/e?·nws de es/e Sau/o Ifospil.al couvienen 
dichos se,írn·es Administradores jw1lo con los e.l')Ji'esaclos Rclo . ./o­
scph J1In1·illo, y òo1' Jlal'ia Nspel'ltn::a Blanch, en que- se esta­
ólc:ca. y jttnde como conle1w;· de esta esl'i'ilurrt iílslitu.ifeil y.fwl­
dfm en este &mto Hospital el establccinliettlo de las hijas dc la 
Crl1'irlrtd. mediant e los paclos .11 al'liculos siguientes. =Primera­
menti': q11e ltts dichas !tijas de lfl Cal'idad se encargrtl'rtJI del 
?'tlgimeí~ .Jf cuydado de los )Jobrrs Ci{(CI'mos de este Hospital. 
segu;1las i'f'[Jlfls de s¡¿ inslituto. = Segundo que las dichas hijas 
de la Caridad en cuanlo (Í lo tempo,·al ?/ gobierno e.rteriol' del 
IJospital, dependan enterall~eMe de los se,ïores administ,·adotes, 
d sitiada, d q¡~iMcs ltatt de dar cuentas ecsadas todos los a,ïos 
por el tiemJJO que se determine. no solo de. los caudflles que ma­
nejen en el· serricio de los e,~(umos, nitíos e.rpdsilos y de;;tas 
?'ttmos. si los hubie1·e en aclelante, los cualcs debenin sic,npre 
inrrrLii'Se en òen~flcio rle rlirh.o /Inspitrtl. pol' tlii'C'I'Cim' rli' los 

ad,ninistraclol'es: de las limosnas q1M pa?'(t diclw li ospital 
e,ltr(lll)JOI' sn mano: sino tamlJie¡¿ de las 1·opas. y mueòles q¡¡,e 
]J07' inveJttario se les entrC!J1te; deòiendo en todo toma1· su pa­
~·ecCi', ?I nada lucce;· sin aprobacion de la sitiada en todo lo que 
u¿h·a d lo temporal. y este gobie1'1W exte1·io1·, y ti nLa?J01' servicio, 
y consuelo de los en.(e1·nws. segun las o1·denes de los meclicos.= 
:J'e?·cero: q1te todas las limosnas qne dic/uts !tijas de la Ca1'idad 
¡•eciòrm, se entiendan lwcllfls pol' consideracion aliiospitctl ge­
neral: dc ?JWclo q1te Si r¡wisieran darselas )J(t?'a ot?·o destino, ó 
objeto itO )Jodrdn ?'l'Cibi1·las, ni ?'eciòidas mm JHt?'a diclw llos­
pi/al }JOcl?·dn int'C?'Li?·las ,¡, Sit (t1'bit?·io, si solo, y siC?npre po1· 
rlireccion de dichos .dclministradores.=Q?tarto: que las hijas de 
la Garidacl en cnanto al gobit•¡•;w y diJ·eccion interi01·, y extel'ior 
de ellas solo debe;¿ estat inmediatamente Slt)etas d la Cong¡·ega­
rion de la Jlision, es decir al Visitador de la misma Cong?·egacio¡¿ 
de la prol:il!cirt de l.lspaiÏa, y del SlqJerior de la casa de la 
Congregacion de lct ,llisio¡¿ de Le1·ida (si co;t el tiempo la 
hubie,·e) y JtO lutbiendol!t. del Su)Jerior de la casa mas p1·oxima 
de la misma Cong;·e!Jacio,¡, y d sus 811perioras.=Qztinto: que el 
.i.7ospital. d su. sitiada dcòerd prestar los alimentos necesa1·ios 
,1 ara la conse1'1:acion de la vida, httmana ri diclws hermaiUlS de 
Itt Caridad: ?I amds JHtra Sit restido, ?I demas q1te sea necesario 
(.: la decencia de Sit estaclo, deberri }ltcstarlcs d cada 1tna de las 
mismas amtalme;¿te 'Vei;~te y cinco pesos, que componen treinLa ?I 
ci nco liòras catalanas.~ /Jea:to: se les )JOild?·ti de cuenta de la .Ad­
mhlistracion del Ilospilal la ltabitacion corl'iente en la ?nisma 
Ntsa, ó con comunicacion d ella, con todos los 'tmteòles y ajlta?· 
co,'l'espondientes d Sit estado. y necesidades.= Septimo: dfwd la 
Admi,listracion ri las ltctmaJws de la: Cflridad medicos, ci1'1t­
jmws. y medicinas en sus e1V"crmedades, y com;alecencia con 
Iodo lo q~te sefl necesruin part! recob¡·a¡• Sit sal/l(l. como son lJa,íos. 
'iJWtacion de a.IJres, y demas mt.rilios que diS)JOil!JOil los medicos. 

-Octruo: que hayan de Testir dichrrs !tija::; de la Caridacl 
sicmp;·c el mismo r:eslido roll que Cillre,t. y hau acostu,nbl'(tdo 
rrsti¡· rlesde Sl'./l!íldacioii. ?I ristcil e¡¿ todas partes en el colol', y 
nwlidad: Oòserra!' sus re_ljlrts propias dadas )JO/' S1(, San to Fun­
dadot, sus rotos ?I modo de rida COit que fucron instituidfls por 
diclto ~sa,¿ T?centc, y q1te han rirido hast(t a hom pa ta sn conse¡·­
raciou . y mejm· asistencirt ;!f consuelo de los cn.fc?'iJWS.= Nono: 
r¡ue siemp1'e que. haya rle entra?' alg1tna hijct de lrt Carülatl 
illteM f'n el IIospital, ri sali?· otra de las q11e se hrcl1en en el esta-
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blecidas, clebct dane cuenla antes d la .tlcllltiltistracion, para ver 
!f ecsamina?' las ci1'Cunstancias que COilCll1'i'en e11 ella, y en el caso 
fq11e no se Nee) que suceda de empe1íarsc las heonauas de la Ca­
l'idad en admitir, d mudar rrlgutw dc ellas con/rrr la 't:oluntad rle 
la Arllitinistracion: Quedal'ti rí la dccision del Ilmo. Si'. Oòispo 
de es/a Ciudad esta dispnla; deòicndose ar,·eglm· asi los Admi­
nist?·adores. como las ltennanas, ri lo que ,s. f. dispotlffa, !I de­
ci da JHU'a ocul'rir ri los inconvenientes que pudie1·an segtth·se.= 
JJeci mo: qne ett el caso q1w pot el JJ?·onto. !I has ta que es te j'or­
matlo .~.Yovicirulo en BSJHtJía, se h?tòiese de ·ves/ ir alguna preten­
dienta, ó proóanda en este Hospital de Le1·ir¿a, serli p?'O)Jio .11 
JJec?tlirtr de las hermanas dc la ~aridrul el J!roòarla )JO?' el 
tiempo queju:guen coJtveJdMte, y ~:estirla si la jn:rgan digna del 
h1òito, adtJti/i?·la d los òolos, rJ no admitirla. debiendo antes 
J)(l1'/ici]Htrlo ri la sitiada, la r¡ne le1ulrd dcrecho de poner los 
?'eJHU'OS, que Lenga por co;aenientes. solo por lo que mira fi lo 
tempo¡·al, sin litelerse d lo que ;;¿ira d lo espiritual. y direccion 
·i11tenw, y si soòre es/o no conriniere11 las diclws lteJ'iiUlllas. y 
sitiada) se deberd estar d lo que dec ida el Ilmo. 81' . Oòispo, segun 
lo ))J'Cretlido e¡¿ el arlic1tlo antecedente. Und,eci,;w: el número de 
las ltermauas df la Caridad serri de cua tro ¡or a/to,·a. aumen . 
tanclose en lo succesiro, si co¡wiene. y es necesario. con.forme az 
Real )Je?·miso que tiene lct AdmiiliSll'acion JHtra esto.= JJuode.­
cimo: siempre que haya de venir ctlgnna henJUt7Ut mteva d este 
Ifos)Jitctl con las circwnstancitts eJ:}J?'esctdas en el articulo nono 
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pol' com;eniencict del mismo IloSJJital, d ri sus instancicts: cos-
tea;·ti la Ad?Jl.inistracion el tiaje de 'VMida: }Jero ;¡o se1·rí de sn 
Ca?'f!O el JHtgtt?' el riaje d ninguna de las hermanas q1te salgctn de 
este Hospital pa1·a ot1·as casas, ó destinos: ?I eil el caso de qne se 
?mtde algulla de las ltermanas de este JiospitalJJ01' conveniencia 
de ot,·a casa, ó de ot1·o li ospita l, ?/ !lO por el de esta Ciudad, 
deòerd el Hospital ó casa 'Ji'C solicite lrt mudaw:a de la hermana 
costea,· el 'ViPje ilO solo de la que se ui, sino es de ltt que venga de 
o tm parle pm· a ¡·eem)Jla!!ada. Ul ti'iiUunet~Le que si en to succe­
sh:o, ó d mas de lo dicho ocu1·riese alguna otrrt cosa que altora ;w 
se l'iene prese;Ate convenien/e d este esütòlechniento, tanta al 
II os pit al, como ri las hijas de la Cm·idad se deliberrwd po,· la 
l lt?·e. hmltt de Administradot'es del ?Jtismo Hospital con 
acuenlo de la /SllJJe?·io?'a de clichas hijas de la Caridad lo que se 
}1tigue opo?·twno.= Cltyos pactos, a1·tiwlos y condiciones sobl'e 
çonlinuados ¡n·ometen ?'f'S}Jecti1,amrnle al t'nd('}'. ;11 cu 11tplir, sr'/Jll?l 

~ 
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sn mas gemtino, y literal inteNgencia. r paret sn cu1ilpli­
miento, por lo que 1·espettt al dicho Hospital oòligm·on diclws 
ild11tinisb·adm·es los bienes) y ?'editos del mismo Hospital, y los 
clichos P. Joseplt J.lf nrillo y Sor Jla?·irr EsjJeran:a Blanch los de 
cliclUls sus Congregaciones. Y asi lo convienen ?/ o.frecen ?'espcc­
ti?:amente d. p1·esencia cle mi el iï~(rasc1·ito Escrlòano, como ri 
lntòlica y autentica pe1·smut esNJ?u)anle, ?'OOO?'andolo en enanto 
menester sea con jnmmento qne prestrm en sns 1·especliras 
almas. T co11jiesan 1'espectivtmwnte rlichos se,ío?·es Otm'{/antes 
queda1· ce?·ciomdos JJO?' mi dic/ro d i1{(rascrito Escriòano que cle 
esta esc?·iptn?'ct segnn teno1· cle lo ?Jutndado po1· Real Pmgmatica 
se deòerri tornm· la C01'1'eS)JOlldiente ?'Mon en el oficio de flipo­
tecas de esta Ciudall den/7'0 el termino de seis inmediatos, y si­
gnientes al p1:esente, y en los demas que COi'l'esponda clentro et 
teí'mino de nn 1nes suòseguiente. JHti'ttque puetla hace1· Fe en 
juicio en los casos y pm·a los ejectos que cotwenga. En Cll,IJO 
testimonio asilo otorgan en la rspresadrt Ciudad cle Lerida, dia, 
mes, .11 alio arriba Cil primer lugar notar/os. 8iendo presentes 
por testigos el Rdo. JJr. Jlfiguel A1·dn Pòro. y Prior de clicho 
JlOS]Jilal, y lfeòastian Planes lt'J~(e1•mero cle dicho HoS]Jital . d 
esta llamados. T los ?'elatados SeiÏOi'CS 0t01'(JtTUtes, CÍ quienes !JO 
el h{ji·asc¡·ito Bsc?·iòano do.IJ Fe conosco, lo .firmaran de sus 
Jn·opias 1·espectiras manos. JJ. Ficente rtallrtrt, y Escala.= 
JJr . JJ . . htan Fmncisco de La?'1'1t,IJ. Dr . .foseplt Lloser Cano­
nigo.=lJ1'. F?'a?lcisco CasmW7'es. .Jrt.7Jme Bz((rtlrl.= .Joseplt 1lf1t­
rillo Superior Soòrecliclw .= Bor 1lfarla Esperanra Blrmr:lt hija 
de la Caridad.= .:lnte mi .T gnacio J.ll ad ri,r;uer(l. y Jfi1·et B sc¡·i­
brnw: Sigffino de mi Jgnacio Jfadri(lllera. ,'1/llfirct Jlscribano 
Publico Real Colegiado de numero de la Ciudad de Lerida, qne 
la presedente escri]Jtnra rmte mi otOJ'flatla hise cscriòir en estas 
seis.fnjas rle ptf]Jel ltt Jn'iJnera con la presente del Real &llo 
Segundo. y las iJLte¡·,ner/ias de Comun. con sn original comprobé, 
sigwJ y ccrre en la Jn·opia Giudarl de Lerida dichos dia, mes 
y ailo . en TestimOttio de rel'dad.» 

I~n virlud ò.e es te contt·ato, q uedm·on . pues, instaladas en el 
Hospital las Hijas dc la. Caridad, pudirntlo Lé1·ida vanag-lo­
riarse ò.e habcr siuo la IH'imera poblnciún dc Espaüa qnc 
albcrg-ó tan benéfica in!'\titución, mcrcell una vez mas ít los 
buenos patl'icios qu e tcnían a su cargo aqucl Establecimiento, 
loR CUQ.les miraron sicmp¡·c con noble y profundo interés 
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enanto podia redundar en alivio y consuelo de los desgra­
ciados. 

Para poder ateuder à los gastos de \iaje é instalación de las 
IIcrmanas, así como a lo:> ocasionados por algunas mejoras 
introducidas en el Establecimicnto, se llHó a efecto el dia 5 
dc Agosto de 1793 una g-ran cuestación entre el vecindario, 
para la cual se organizaron dos numcrosas Comisiones com­
puestas de varios Canónig-os; una de las cuales, presidida pot· 
el Obispo, recorrió las parroq uias de San Lorcnzo y San An­
drés, y la otra, presidida por el Gobernador, las de Mag·dalena 
y San Juan. 

El Obispo Torres y los expó$itos 

El mismo año 1793, el Ilmo. Rr. D. Gerúnimo María de To­
rres, Obispo que era dc Lérida, lle,·ó èÍ cabo una excelente 
obra de caridad. Ante la necesidad absoluta que se rxperi­
mentaba de un alberg-ne para recojcr y criar los niños 
expósitos, y aprovechando la recientc instalación de las Hijas 
de la Caridad, destinó una de las Salas del Hospital para que 
fuescn recog-i<los y mantenidos à :-;us cxpcnsas los citados ni­
ños, a cuyo efccto costeò las cunas, ropas y dcmas necesario 
para sn instalación, y asignó un habcr mensual de nueve 
pcsctas ú las nodl'izas dc la casa y dicz {L las de fuet·a, llasta 
18 mescs, y cinca pesetas po1· media lactancia, destle los 18 
mescs hasta ciuco alios, poniéndolo todo bajo el cuidado y 
administt·ación de las Het·manas. Dc este modo permane­
cieron los expúsitos en aqucl local basta el aiio 1819 que 
ÍUCl'Oll tmsladados a la nuem casa hospicio. 

El Príucipe de la Paz, ¡•ecomendó mncho dc ordcn del Rey 
la buena obra del Obispo Torres y oft·eció destinar a ella el 
producto dc la partc correspondientc a S. ~1. en las Prebendas 
dc cste Obispado, lo cual no llegó a cfectuarsc. 

A principios del año 1798 el Obispo de Sco dc U1·gcl Don 
Ft·ancisco Antonio de la Duefla y Cisnet·os, queriendo contl'i­
buir a la buena obra de su compalicro Torres, impuso Ull tlc­
rccho dc tl'es ¡·cales y seis maravcdises a fayor dc los nilios 
expósitos, por cada firma que ponfan los agTaciados con cura­
tos de aquella diòcesis en virtucl de oposiciones y concursos 
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celebrados en la misma; cuyo derecho fué abolida de Real 
órden à. los pocos años de subsistir, 

Viendo el Obispo Torres que los expósitos estaban asistidos 
y mantenidos únicamente con sus limosnas, y temiendo que 
el día que les faltase su protección, pudieran llegar a una 
situación precaria, gestionó y consiguió por Real órden de 24 
Noviembre de 1799, que se aplicase al establecimiento todo el 
producto de la décima beneficial de la diócesis; de cuyo fondo 
se incorporó la Junta del Hospital en 4 de Febrero de 1800. 

El mismo Prelada mandó construir en 1802 a sus expensas 
lafuente que existe en el patio para surtir de agua al Estable· 
cimiento. 

Y a propósito del señor Obispo Torres y relacionada también 
con el asunto que nos ocupa, diremos que en las Constitucio­
nes que el Rey Don Carlos IV apl'Obó en 27 de Marzo de 1797 
«para el gobierno del Santa Hospital General de la ciudad de 
Lérida,» hay en la VII que trata del Boticario, un dato cu­
riosa, que, a la par que demuestra una vez mas los caritativos 
sentimientos de aquel Prelada, hace muy poca honor a los 
farmacéuticos de su tiempo. 

Dice asi: 
<(La Junta debe pensar por todos los medios posibles en 

»paner una Botica propia del Sanlo Hospital, y entonces 
»podra proveerla, y abastecerla de todos los medicamentos 
»necesarios y destinar un Maestro Boticario inteligente que 
»la gobierne. Entt·etanto que esto no pueda executarse, es 
»pt·eciso seguir como hasta aquí, y conducirse con uno de los 
»Boticarios de la ciudad para que subministre las medi­
»Cinas èÍ los enfermos. Las ventajas rlc tener Botica propia, 
»SOn notorias: los géneros seran de mcjor calidad; se quita el 
»censo 6 carga de haberlos dc comprar y pagar por menor, 
»que es un coste grande, y se cstablece )ln Propio que 1mede 
»producir y redituar mucho a favor del Hospital, acudiendo 
»los vecinos a tomar alli las medicinas con la seguridad de 
»que seran de mejor calidad, y de mayor satisfaccion, acre­
»ditando la experiencia que nuestras Boticas por lo comun 
»estan mal surtidas; de donde resulta que los medicamentos 
»no obrau los efectos que se deben esperar, y por consi­
»guiente se triplica el gasto y consumo de ellos, habiéndose 
>lde repetir. La Junta toca palpablcmcnte esto misrr:o cn el 
»ramo de la Quina, observè\ndose que una gran cantidad de 
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»la que subministt·an los Boticarios no alcanza a cortar u nas 
»tet·cianas, mucho. me nos las calcnturas fuet·tes y pútridas, 
»lo que obligó al Ilustrisimo seüor Obispo de esta ciudad a 
>iCOmpt·ar con sus caudales porcion dc estc g·énero, que gt·a­
»ciosamente distribuye sin distincion ~\ toda género de per­
»sonas de la ciudad y Lugat·es de su Obispado, y se logTan 
»por su excelcnte calidad maravillosos efectos.» 

Administración 

La aclministt·ación del Hospital, cstuvo durante muchos 
años a carga de los Paheres ó Reg·idorcs, y luego al de estos 
mismos junta con algunos individuos del Cabildo eclesias­
tico. Por las Constituciones que aprobó el Rey Carlos 1 V en 
1797, antes citadas, se dispuso formasen la Junta de adminis­
tración, el Obispo, el Gobernador, el Provisor, tres Canónigos, 
tres Regidores, el Cura de la Magdalena y dos vecinos. Esta 
Junta funcionó hasta el año 1822 en que se pnblicó la ley de 
Beneficencia por la que se crearan las Juntas municipales. 
Suprimidas éstas por el Decreto dc 17 Diciembrc de 1868, y 
cncomendadas sus funciones a los municipios y diputacio­
ncs, el Ayuntamiento se encarg·ó desde entonces de la admi­
nistración del Hospital por ser cste Establccimiento pura­
mento municipal, tanta por su origen y creación, como por 
su caractcr particular, pues constantcmente ha rcconocido y 
tenido por patrona, al Ayuntamiento de esta ciudad. 

Estas juntas y corporacione::;, rivalizaron sicmpre en celo 
para mejorar todos los servicios del Hospital, espccialmente 
los que de un modo mas di recto se relacionau con la asisten­
cia de enfermos, de lo cual son buena prueba los datos si­
guientes, qae clemuestran el progrcsivo aumento que han te­
nido los gastos de alimentación y los de personal facultativa 
y auxiliar. 

Un Vicaria. 
Un Médico. 

AÑO 1650 

PERSONAL 

70 libras ~86 pesetas. 
150 » 400 » 

... 

~ 

I 
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Un Cirujano. 50 libras 134 pesetas. 

Un Farmacéutico .. 100 » 266 » 

Un enfermero .. 100 » 266 » 

Una enfermera. 100 » 266 » 

Una Majo1·dona. 20 » 53 » 

Dos criadas a 12 cada u na .. 24 » 64 )) 

614 » 1635 » 

MANUTENCIÓN DE ENFERMOS 

A razón de 4 sous diarios, 6 sean 53 céntimos de peseta, 
por cada llUO. 

A'ÑO 1800 

PERSONAL 

Un Capelhín. • 
Seis Hermanas a 30 cada una . . 
Un Médico .. 

100 libras 266 pesetas. 
180 » 480 )) 

Un Cirujano. 
Un Fa t·macéutico. 
Un enfel'lnero .. 
Una sirvienta . . 
Un portet·o. 

250 -)) 
100 )) 
150 » 
120 » 
50 » 
50 » 

1000 » 

:\L\~l'TRNCIÓN DE F.NFlml!OH 

667 » 
266 )) 

400 )) 

320 )) 

134 >> 

134 » 

2667 >> 

A razón de 6 sous dial'ios ó sean 80 céntimos de peseta pot· 
cada uno. 

Un M.édico Director. 
Un segundo Médico. 

AÑO 1890 

PERSONAL 

1000 pesetas. 
750 >> 



Un Farmacéutico. 500 pesetas. 

ün Ayudante .. 450 » 

Un Practicante. 300 » 

Ocho Hermanas a 100 cada una. 800 » 

Dos enfermeros a 365 cada uno. 730 » 

Dos criadas a 84 cada una . 168 )) 

Un portero. 120 » 

Un Capellé.n. 250 )) 

5068 » 

MANUTENCIÓN DE ENFERMOS 

A razón de una peseta diaria cada uno. 

Hospitalidad militar 

En Enero de 1832, la Junta municipal de beneficencia alquiló 
a la Hacienda militar por el precio de 500 libras anuales, al­
gunas salas que entonces no necesitaba, las cuales fueron 
destinadas a hospitalidad militar; pero algunos años después, 
a coilsecuencia del aumento que tuvo el ingreso de enfermos 
de la población~ y careciendo de local para acondicionarlos, 
la misma Junta se vió en la necesidad de acudir a S. M. la 
Reina patentizando aquel estado; y por Real orden de 14 de 
Septiembre de 1853, se mandò que por el Ministerio de la Gue­
rra se dictasen las disposiciones oportunas para que en el tér­
mino mas breve desocupasen los militares enfermos la parte 
de local que ocupaban, fundandose en que las atenciones pri­
vilegiadas y siempre crecientes de la Beneficencia, hacian ne­
cesaria la ocupación de todo el edificio. 

En 15 de Febrero de 185-l, no habiéndose podido conseguir 
aun el desocupo, acudió la Junta de nuevo, haciendo presen­
te que aquella soberana disposición no habia sido cumplida; 
y por otra Real órden, fecha 11 de Abril de aquel año, se dis­
puso que lo mismo si se utilizaba como no por la adminis­
tración militar, la oferta del Ayuntamiento de Lérida sobre 
pr·opòrcionar otro edificio, se dcsalojase por los enfermos mi-
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litares la parte que ocupaban del hospital civil, sin excusa 
ni pretexto alguno, cumpliéndose asilo repetidamente man­
dado por S. U. 

A pesar de tan terminantes disposiciones, inútiles fueron 
cuantas gestiones sc practicar·on durante tres años para con­
seguir su cumplimiento. La hospitalidad militar continuó 
ocupando la mayor y mejor par·te del edificio; y la Junta con­
venci~a al fin de que sería m uy difícil alcanzar el deso cu po, 
y teru endo en cuenta ademas, de una parte, que no era tan 
sentida la falta de local, porque ya no ingr·esaban en el Hos­
pital los acogidos de la Casa dc Caridad, y de otl'a, la neccsi­
dad de no privar al establecimiento de aquel ingr·eso, resol­
vió al'l'endar nuevamentc a la Hacienda militar· desde l. o 

Ener·o de 1857, las salas que ocupaban, por· el precio de 7.:333 
reales anuales. Actualmente continua este arriendo por 3.000 
pesetas al año. 

R eform a s p royecta das 

Eu 1838 se tr·ató de cnsanchar el edificio, habilitando el 
local ex.istente en la pm·tc posterior del mismo, a cuyo efecto 
se formó pur el m·quitecto Don Juan Soler i!Iestres, un pro­
yecto que mer·eció la aprobación de la Real Academia dc 
~obles Artes de San Femanclo. Scg·ún este proyecto, debía 
construirse una g ran fachada en la parte que mira al rio 
Segre y una sala de convaleccncia, que es lo que mas nece­
sita. en el ter·r·cno que ocupa el pequefto jardin que tiencn 
en el Establecimicnto las Hijas dc la Caridad; pero los 
crccidos gastos que importa.ban estas obms. la dificultad 
de evitar con ellas la ocupación militar tle una gran partc 
del edificio, y la falta de lnccs y de Yentilación que succ­
sivamente produciria el levantar nueYas construcciones al 
redcdor del Hospital, ya dc snyo colocado en la parte mas 
honcla y mc nos ventilada de la Ciudad, hizo que se dcs­
cchase el proyccto y sc co ncibicsc la idea de· construir· 
dc planta un nucYo cdificio que, ancglado ú. los aclelantos 
dc la época, y situaclo en punto mits ventajoso, pudicse servir. 
con entera separación (! independencia, par·a hm:;pital ch·il 
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Y militar, y llen ar cumplidamente las nccesidades del im­
por tantc servicio a que esta destinatlo. 

Pc.ro la falt~ de poderosas iniciativas que tanto se deja 
scnhr eu Lénda hace a lg-unos alios, y la eterna cuestión 
c?on.)mica que torlo lo csteriliza, han hecho que desg-ra­
CJad~m~ntc aquella excelentc idea no pasasc dc tal, y po1· 
?om;¡ g· Ule~te haya quedado sin realizar un a rncjora de tanta 
tmpol'tancta para nuestra Ciudad. 

El TEATRO DEL HOSPITAL 

Lo que era y lo que producía 

s¡:¡n)6 . -
E;JG"· ..;' 

~~ L Teatro del Hospital, ú Patí de les Com,edies como lc 
~ llamaron hasta mcdiados del siglo XVIII, no consta 

E.à ~nen qué feclla sc construyú, pero sí que existia en 
C!Jfftfl 1630, puesto que sc h ace mención del mismo en una 

escritura otorgada en 22 dc Ag·osto de aquel año. 
La Junta del Hospital lo manclú construir, como uno dc los 

arbítt·ios que sn buen celo lc acon,;ejó, para allegar recursos 
con que a tender al sostenimicn to tlc los en ferm os. 

Se hallaba situarlo a la derccha tlel Hospital é inmediato al 
mismo; linclando por Oriente, con el patio llamado entonces 
del Poi'tal de les Comedies, hoy cnllejún dc Yilagt·asa, por el 
<.:nal teuía la entrada: <Í mecliodia, con a;·eny del Riu Sé!Jré, 
ahora calle de Blondel; a ponientc con el Hospital, y à not·tc, 
con casas clc particularcs. Es decil·, que c~taba emplazatlo 
en el sitio que ocupau actualmente la sala de medicina para 
hombt·es linclaute con la misma calle de Blondel, y la casa 
inmeuiata i esta sala, que forma ang-ulo con el callejón dc 
VilagTasa. , 

Era. capaz para unas trescieutas pcrsonas cscasamcntc, y no 
tcnía mas localidadcs que los asientos dc patio y scis pequclias 
camarillas, 6· :palcos eomo decimos ahora, y aun dc éstas, 

6 
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tt·es se resetTaban en todo tiempo pam la familia y COl'pora­
cioncs que se dirà. 

La .Junta del Hospital at·rcndaba. cstc Teatro, los aüos que se 
prescntaba asentista que quisicra tomar à su cargo el dar 
re1>resentaciones al pública. Una cscl'itura de estc arriendo 
que hemos -.;-isto, facilita los datos siguientes: 

El día 11 dc Febrcro dc 1760, se sa.có à pública subasta por 
tres aiios q ne cmpezaban el miércolcs dc ceniza y termina­
ban el última elia dc carnaval dc 1763, «el Patio ó Casa cle Ca­
media!'! del Hospital, con sus palcos 6 Aposentos de que tiene 
la dis¡Josici6n el Hospital, bancos y l n ne tas, entradas y sa­
li das, con el cual'tito y cociua que sc encueutran a la entrada 
de dicho Patia, debiendo cncarg·arsc dc todo mediante inven­
tario pat'a restituir lo del mismo modo, terminada la contrata.» 

Condiciones del arriendo: 

«l." El Asentista (lebera respetar la prerogatim que tienen 
»el Ayuntamiento dc esta Ciudad, la Administmcióu del 
»Hospital y el Jlarqués de Ll upià, à ocupat· gTatuítamente el 
»pa leo que cada uno ticne dcsignatlo, como honorificencia 
»debitla por ser los dos Cabildos patt·onos y fundadores del 
>>Hospital, y el ::\!arqués especial bienhechor del mismo. 

»2.8 Dcbera impedit· que los Cómicos y C6micas pasen por. 
»el Patio. 

»:3." Estara obligada a anticipar cien du l'os y alg·6 mas, 
»pal'a que con mas facilidad puetla logmrsc una Compañía 
»llcccn te. 

»4. 3 Debera clar cntratla franca a los individuos y subal­
»tcrnos del Ayuntamiento y de la Junta del Hospital. 

»Y 5.3 Para seguridatl. d.c pagar el prccio del arrieudo y 
»cumplir los pactos, debení dar buenos é idóneos fiadores .» 

Esta subasta se hizo en la sala Pl'ioml uel Hospital, a toque 
de campana seg-ún estilo de la ciudad y fné adjudicada pot· 
210 libras 6 sean 90 cada alio, a Antonio ~!elet, albañil, como 
mas beneficiosa postor. 

En los años que no se encontraba ascutista y el 'l'eatro que­
da ba en consecuencia sin arrendar, las compañías que daban 
reprcscntaciones por su cuenta, pag·aban al IIospital el q1tinto 
del ingreso total en cada función, 6 sca el vcinte por ciento 
dc lo que se rccaudaba. 

jiL TIATftO oaa .. Jiosr11AL. 

Percances de aquel tiempo 

Las noticias mas antiguas que hemos porlido encontrar 
sobre rept·esentaciones dadas en este Te:ttro, datau de prin­
cipios del año 1751 y se rcfieren à. una compañía que por 
cicrto sufrió un gt•avísimo percance en esta ciudad, a con­
!>ecncncia de las censnras formnladas contra la misma por 
la autoridad eclesiústica dc cstc Obispado. 

Yéasc, pues, lo que sucedió. 
Bn los últimos elias del mes de E nero de aquel año, llegó a 

Lérida, proceclente de Barcelona y de paso para Zaragoza, 
una compañía lttico-cltalwitica-co1·eog?·ríjica. compuesta de tres 
hombres y dos mugeres, y de la cual era director 6 a1tto1· 
como les llamaban entonces, un Don Didaco Cabrera. Apro­
vechando la circunstancia dc hallarse vacante el Teatro, 
resolvieron detenerse una corta temporada para dar algunas 
rept·esentllcioncs, como así lo efectuaran; pero con tan mala 
sue1·te, 6 tan mal rcpertot·io, que à los ocho elias de funcionar, 
la Cu ria cclesü'tstica, fund<índose en que no guardaban en 
sus cantos, bailes y rcpt·esentaciones la decen-::ia dcbida, 
con mandamiento dc lO dc Fehrcro de 17:51 ordenó al Don 
Díclaco y à sus socios, ccsascn inmcdiatamcnte dc representar 
comedias y salicscn dcntro tercera dia dc la Ciudad y su 
di6cesis; bajo pena dc cx.comuni6n mayor si no lo verificaban. 

Al dia siguiente, 11 del citada mes, se notificó el manüa­
miento a Cabrera y compauía: y ademús, por edicto del 
mismo dia, publicado en las iglcsias parroquiales de la 
Ciudad, se prohibió à todos y a cada uno dc sus habitantes, 
el a:;istir à dichas representucioucs. ltaciéndoles saber· el 
peligro qne cot'rlan sus almas p01· el escdudalo y ocasió,¿ de 
pecar. 

.El Pt·ocurador del Fisco y el prctliclto Dítlaco Cabl'era, 
acudieron en forma contenciosa contnl. la anterior pt·o,·i­
dencia, fundúndosc en que las comcdias, cantos é inter_ 
metlios hasta cntonces rcprcscntados, nada tenían dc des­
honesto, ni menos contrario a las buct1as costumbres: y 
porque en todo caso, su tolerancia y prohibici6n, correspoudía 
:\ la autoridatl Política y Real, pc t·o en manem alguna a la 
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Eclesiastica, pues to que no sc o fendia ú la Ig·lcsia ni ú s us 
dog·mas. 

Xo habicnclo aceptaclo la Curia eclesiàf'tica esta contención, 
acndió al Col'!'cgidor pidiéndole auxilio para el cnmplimiento 
cle lo mandado; y en Yista dc que no se lc prcf'taba y dc que 
la compaüia continnaba dando fu nciones. el dia 1:1 del mismo 
Fcbrero ¡\ las ocho dc la maüana, sc declaró a clichos co­
mediantes incursos en la cx.comun ión mayor contm ellos 
dictada, pnblicàndosc sus nombres en la Cale(lral y pano­
quias, asi como en los sitius públicos <lc las lg·lcsias y monas­
terios dc la Ciudad. 

Remitido el proceso a la A.ndiencia de Bat·celona, ésta 
dictó sentencia en 26 de lllayo del mismo año 1751. dec la­
rando, que todvs los lli'Ocedimientos de ht Cm·üt eclesiàslica 
de Lérida posteriores al dia 12 dc Fcbt·ero en que se entabló 
la contención antela Clll'ia Secnlar del Correg-idor Heal, eran 
nules y atentatorlos al proccdimicnto JH'i\·ilcgiado, y como 
tales, debían casarse y ¡·evocarse con tolla:; s us consecuencias, 
como de presente los casaba reYucaba y anulaba, mandando 
expedir las oportunas letras reponiendo í~ las partes en el 
mismo estado en que se hallaban el citadu dia 12 dc Fcbrei'O. 

Todos estos hechos, constau en clicha sentencia, de la cua¡ 
hemos tcuido !'1. la 1ista un ejcmplar t•cdacta.clo en latin é 
imprcso en Barcelona, documento cnl'iosísimo, que con sn 
notoria amabilidad nos facilitó sn posccdot·J)on Migucl Ferrer 
y Gat·cés. 

Reforma, privilegio y contrata 

Once años después del anterior percance, ü sea a principies 
de 1762, viendo la Junta del Hospital que el Teatre de su pt·o­
piedad iba desde algún tiempo en visible decadencia, y que 
esta era moth-ada, de una parte, por la falta absoluta de 
comodidades que habia en e.l local, pues to que a un se hal! a ba 
en su estado primiti,o; de otra, por· las malas compañías que 
desde alg nnos años venían funcionando, y sobre todo, por la 
circunstancia extraordinaria de habcrse i naug·urado el año 
anterior, aunque con escaso éxito, un nueYo Patio dc Come­
dias en una casa particular de la calle de ht Llinacería, resol-
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Yió adoptar con toda mgcncia vat·ias importantes disposicio­
nes encaminadas todas a rcalzar el antiguo coliseo, para no 
primt· al Hospital de un ingTCso que buena falta le hacia. 

Como primera y pt·incipal medida, acudió à S. :iU. el Rey 
ex.poniendo el misero estado en que se hallaba el Estableci­
miento y solicitando que, al objeto de aumentar en lo posible 
los cscasos recursos que tenia, concediese al Teatro del Hos­
pital la priYativa de representar comedias en Lérida. 

Obtenido este privilegio por Real .)rden de 4 de Junio del 
mismo aïío 1762, y descartada ya pot· este lado el peligt·o de la 
competencia, procedió enseg·uitla la Junta a la reforma com­
pleta del interior del Teatre, inYirtiendo en cllo nada menes 
que diez milreales vcllón, cantidad importantfsima en aque­
lles tiempos, para gastada en arrcg·lar un teatre. 

Mientras se realizaban estas obras, la Junta hizo proposicio­
nes à una compañía de fama que actuaba en Castellón de la 
Plana; y una Yez conYenidas las condiciones de la contrata, 
dicha compañia. que se titulaba dc (fm·cilaso y la formaban 
cuatro damas y seis galanes, se compt·ometió, mediante esct·i­
tura pública a funcionar en el Teatre del Hospital de Lél'ida 
destle el 15 de Octubre de 1762 llasta que le continiese, y re­
presentar diariamentc comedias y sainctes cantados de gran 
gusto, alegria y lwnestidad. 

Capitanes g enera l es y empresario s 

de a ntaño 

Pero Ja Junta, al llcYat• ít cabo la antet·iot· empresa teatml, 
no contú cou la huéspeda, y la hnéspeda fué esta vez eL 
CapWm general de Yalcncia, cnya atlto1·iüad, no tenienclo 
seg-uramente asuutos mils impot·tante::; en que ocupar·se, ot·­
denó al directot· de la compafda dc Garcilaso, que la enarta 
dama de la minna D.a Josefa Lafigucra, mar·chase inmc4ia­
tamcnte à Yalcncia para trabujar en la compañia de aquella 
Ciudad . 

Al recibir semrjantc ortlen, precisamente dos ó tres días 
antes de empt·e11tlcr la Compaüía su marcha para esta Ce­
pita!, cscribió el üit·ector inmcdiatamente a la Junta con 
fechn 25 dc Septiembrc, el ·~nclolc conocimiento de aqucl con-
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tmtiempo y acompañando como jnstificantc tlel mismo, copia 
dc la ordcn del Capitan general. El homado empresario 
aüadía en su carta lo siguientc: «esta baja mc impide poder 
>>hacer las comedias de mas lucimicnto y los mejores sainetes, 
»pues era la pm·te que m{ts sobresalía de cantado entre las 
»mugort!s. E~ta falta es notable y no quirt·o engañar ~tesa. 
,>Ciudad y al Santo Hospital. Lo mas que pueuo llacer es 
»<lCYoh·er el dinero, pues los hombre:; dcben dc esta manera 
»Cot·t·cspondcr. Si quierc 11ue cumplamos la csct·itura, estoy 
»¡)l·onto a cumplil'la, pcl'O no sé si darcmos el gusto que se 
»espera a dar.» 

La .Tunta, por sn parte, insistió en que sc cumpliese la 
contrata, y acudiú acto continuo con iustancia al Corrcg·idor 
dc esta Ciudad contm la disposición del Capitàn general, 
haciendo constar que había gastada 10.060 reales en la re­
composición del Teatro y «que se perderian por la falta de 
aquella cómica; pues solo la Real Yilla de :Madrid tienc el 
privilegio atractiva de cualquiera cómico y no los Capitanes 
generales sin positiva orden del Rcy;» por lo que y eu \ista 
de este perjuicio, solicitaban proYidcnciasc dicho Corregidor 
para que se restituyese a aq nclln Compaüía, la persona de 
la nombraua Josefa Lafiguera. 
~o hemos podido aYeriguar si sc llcvó 6 no ú. efecto esta 

rcstitución; lo que si consta, que la Compañia uc Garcilaso 
cumpli6 su compromiso con el Teatro del Ho$pital deòz¿ta?tdo 
en el mismo el día 17 de Octubre dc 1762. 

Precios, ingresos y repertorio 

Siete semanas trabajó por su cucnta esta Compaüía en el 
Teatro del Hospital. pagando diariamcnte ú la Junta del mis­
mo, el quinto del i ngreso total que obtenia, y cobrando los 
siguientes precios por función: 

Entrada a los bancos.. ... 2 sous (0'27 pese tas) 
I dem a las lunetas...... .. 4 » (0'34 » ) 
Por un aposentillo...... .. 30 » (:3'3:3 >> ) 

En unas notas que hemo:> teniüo à la vista, se detalla «lía 
por clía, dm·antc aquellas siete semanas, las obras que puso 
en escena y los ing-resos que obtuvo. 
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Y para muestra del rcpertorio que se usaba, y de las en­
üadas que tenia nuestt·o pl'imer colisco en aquel tiempo, po­
nemos à continuación, copiado litemlmcntc de dichas notas, 
el resultada de la pt·imcra y cuat·ta semana de aquella tempo­
rada teatral, ó sean las dos en que sc obtuvieron mayores y 
menares ingTesos respecti ,·amen te. 

«N otct del q1¿e se ltat?·et de lcts co,meclias 
de 1 i de N.111·e de 17li"2 ena1Jan. 

l." SIDD[ANA 

Dia 17 la Comedia affcctos de ou i o y amor. 
I d. 18 la Comedia Desden con el Desden .. 
Id. 19 la Comedia El ~Iaestro D. Alexandra. 
Id. 20 Comedia El 'l'hetrarca dé Jerusalem. 
Id . 21 Comedia m amante mudo.. . 

565 l'S. VIl. 

Id. 22 Comcdia El guardar una mug·er no puc­
de ser. . 

Itl. 23 Comedia D. Lucas. 

4. a S8.MMANA. 

Día a 7 El Zid Campcatlor. . 
hl. a 8 S. ta Isabel Reina dc U ug·da. 
Id. à 9 La vida es sueiio .. 
Id. ú lO ~Iudanza dc la fortuna y fil'lneza uel 

amor . . 
Id. à 11 S.ta ~Iaría Egipcíaca. . 
Id. a 12 Los Aspides dc Clcopatm. 
Jd. a 13 EI.Jiariscal uc Bit·on. . 

L os afici on ades 

118 )) 

246 )) 

120 )) 

150 )) 

85 » 
169 )) 

161 )) 

186 )) 

49 )) 

61 )) 

138 )) 

41 )) 

39 )) 

Bntt·c los gTandcs festejos que la ciudad. dc Lérida cclcbró 
los clías 22, 23 y 2-! de Fcbrero dc 1789 para solemnizar la pro-
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cla~1~aciún del Rey Don Cal'los IY, fig·url! una represeu­
tacwn teatt·al que en concepto tle aficiouados, diet·on al­
g·unos indidduos de las familias mas distiiwuidas de la 
población. o 

. El cronista de aquellas ficstas, ú quien cedemos la palabra, 
d1ce sobre el pa¡·ticular lo siguieu te: 

«Aq uclla misma tat·de del dia 23, las Damas y Caballeros, 
»que como se ha dicho quisíel'on obsequiar à. Sus hlagcstadcs 
»representau do una Comeclia en los días dc las fiestas, exccu­
»taron la picza tlcl célcbre Metastasio titulada La Real Jtwa de 
»A?·taxera;es. Y no habiendo sitio pl'oporcionado en casa al­
»guna de la ciudad para contcner las muchas personas que 
»dcseaban verlo, eligieron para dar esta funcion el Coliseo 

' ' »que estaba Yacante, habiendose adornatlo é ilnminado como 
»merecian los 'Xobles Actorc~, y colocado en éllos retratos de 
»Sus ~Iagestades. · 

»Xo sc puede ponderar bastantementc la dcstrcza cou que 
>>todos desempefiaron sus papeles. gnard&nclo el caràcter de 
»los pcrsonages que represeutabau, con a.tlmil'ablc propiedad: 
»de modo, que siu lisonja se pucdc dedr qnc corricrou a los 
»Cómicos dc oficio. 'l'uvieron sainetes graciocísirnos: y can­
»ta~·on pt·imorosamente en castellano é italiano piezas del 
»pl'lmer orden de teatro, con universal aplauso de cuautos 
»lograron oiries.» 

Esta función debió ser indudablementc un acontccimiento 
teatral en aquella época, pues ademàs dc los grau des elogi os 
que prodiga el cron ista a los Nobles Actores, ,·cmos por pei­
mera vez que se habla de estat· el Teatro adornada é ilu­
minado. 

Hespecto al adonw que ostentó el Colisco del Hospital en 
aquella fuución solemnísima, nada potlemos decir, por no ha­
bct· eucontmdo noticia alguna: pero en enanto à la ilumina­
ción, que segúu parcce corriú a cargo del Ayuutamicnto, 
podem o::; afinnar que fué ex.plénclida. a j uzgar por el tc\.to 
del siguiente documento justificativa que hemos visto ori­
ginal. 

~<He r~cibido del Sr. 1Iaiordomo tlel ayuntamiento dc esta 
»Clll~acl ocho rcales vellon pot· el importe de un pichcl dc 
»acc1te para la illuminaciún del Teatro el clía 23 dc cstc mes. 
»=L6rida 28 de febrero de 1789.= Jph Castella. Son.ocho rca­
»les de vellon.» 

, .. ... 

Bailes de mascaras 

El año 1757 empezat·on a dat·sc b dics de cama val en el 
Tcatt·o, los cuales, seg-ún se consig·naba en un escrito dirig·ido 
al Capitan g·eneral de Cataluüa piuiénúolc pcrmi::;o para cel.e­
brarlos, prosignieron todos los aiios «con aquella decenc1a, 
quietud y modet·ación que les imponía la paternal vigilau cia 
dc las autoridades.» 

A.ln·ún tiempo después, 6 sea à últimos de 1769, alentada la 
Junt~ con la pl'ivativa de hacer comcdia.::; concedida según 
queda dicho al Teatro de su propiedn<l, solicitó y obtuYo ig·ual 
pl'ivilegio para dar en el mismo local «cinco saraos de mas­
caras cada carnaval pagandose por entt·acla dos reales cada 
persona.» . 

Esta privativa dió exceleutc::; resnltaclos al Hospital, pues el 
primer año que rigiú. que fué el carna\·al de 1770, los cinco 
bailes anojarou un pt·oducto líq uitlo de 2.166 real es, parte de 
cuya suma fué invel'tida en la construcciún tlel enarto des­
tinada para la custodia de enfermos presos. 

Desaparición del Teatro 

Habientlo tmn:;cmTitlo tres aftos consecntiYos (1789. 90 y Ul) 
:;in al'l'cndarse el Tcatl'O ni rotlllit' protlucto alg-uuo, la Junta 
tlcl Hospital, atenta nnicamcnte iL rcmcdiar las necesitlades 
del Establecimícuto. ac.ntlió en 26 ~epticmbt·e tle 1793 al Cou­
scjo tlc fi. )[. pidicntlo autorización pat·a supl'imit· clicho Tea­
tro, <<y construir en el sitio que ocnpa. pot· el coste de 2.500 
lihras segun lo!:\ planos y c!'tlculos dc los pel'itos, once habita­
cioncs que pt·oclucíría.n an ualmcn te 2ï:i !ib ras ciertas y co­
bt·ablcs, cu lugar dc la::; cien contingcntes q ne producia el 
Tea tro.» 

Esta peticiúu fué atcntlitl;t pot· el Hcy Don Cal'los TV, el 
cual por Hcal Carta expedida ú 18 Dicicmbt·c tle 179-! concediú 
ú la Junta del Hospital «permiso pa¡·a rcrlncit· el Teatro <le Co-

. . . 1 



media:; a casas rle habitación, prohibiendo la representacióu 
de ellas en la ciudad de Lél'ida en los términos que se eje­
cutaba.» 

La Junta resolvió lleYar a efecto desde luego la reforma 
autorizada por esta rcsolución; pcro al it· it realizarla, el :àlat·­
qués de Alfarràz D. Juan Antonio Desvalls y dc Llupia, em­
bat·gó el Teatro y puso pleito a la Junta por el dcrecho que él 
y los suyos tenían a usar del palco. 

Tras dos aüos de lucha en los Tl'ibunales, este pleito fué 
por última transig·ido por concordia otol'gada en 23 Julio dc 
1798, <(rese l'van do al Marqués y <\ los snyos el derecho de te­
net· y poder usar a su alYcdrio del Aposcntillo 6 Camarilla en 
el Tcatro siempt·e y cuando se volviese a construir ott·o en Lé­
rida ó sus inmediaciones a expensas 6 influencia de la .Junta 
del Hospital,» y en su Yirtud, fué suprimida el Teatt·o, cons­
trnyéndose en s u lugar la actual sala de medicina para hom­
bre!'; y Jas casas del callejón de Vilagt·asa, que fuet·on hasta 
llace pocos aüos la Posada del Hospital. 

EL HOSPICIO 

L o s f undadores 

ON José Grau, labrador, vccino de esta Ciudad, en 
s u testam en to otorgado en 17 de Septiem bre de 1767, 
consignó Ja cllwsula sig·uiente: 

<(Que si dins Jo termini dc Yint anys den del dia 
»dc la mort dc la pt·edita ma muller en avant comp­

»tadors se et·egeix y funda en la present Ciutat una casa 
»de .Misericordia pera rccullir é incliuar a bons costums 
»órfens, impedits, vells, donas pet•dudas y altres gents ocio­
»sas que ab titol de pobres se emplean unicament en fet· 
»tot g·enero de mals, tots los sobredits mos bens en continent 
»de feta la dita Puudació se apliquen per mos :Mat·mesors 
»en aument de ella.» 

Don Enrique tle '\Yiels, 'l'eniênte de Rey (l) que fué de 
esta plaza, en su testamento otorgado a 18 de Xoviembre 
de 1779, dispuso lo sig-uicnte: 

«)las por quanta deseo sumamente fomentar la obra pia 
»de erección de una casa de Misericordia que sin·a para am­
»pat·o, recog·imiento y custodia dc m uchacha.:; pobres de 
»esta Ci ndad, y los buenos ueseos conq u e otras personas 
»debotas favorecen y espero favorccct·an lo mismo, es mi 

Ol El Jo ro ú oficial e¡ u e mnndaba on una ciudad 6 plaza llu arma' como EPgun io •lt• s u 
Golwrnndor. 
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Holuntarl que las casas de mi hahita<'ión con sn:> aucxas 
>,q nc> teng-o y possE'O Pn esta Ci tulad . Pill'l'Ofjnia de Santa 
>>)faria )Jag-rlalena y Plaz:uela llamatla. del Crncifixn. sin·an 
»pa~·a fnndación rle dicha casa dc )Iiscricordia aplicú.nclose 
»tam bién à ella la pieza dc tic l'l'a q nc poseo e n Ja h u erta 
>)(le esta misma Cindarl y partida Hamada dc Gindabols.» 

Y por última, Don Gaspar dc P01·tolú, natnral de Balag-uet'. 
Tcniente de Rey que fné también dc esta plaza, eu s u tcs­
tamento otorgado en .29 de )Jayo dc 1786, d<.>jó consig·nado 

lo 'l ne signe: 
«)lando y doy todo el poue t· que sca men ester al Ilus­

»tl'ís imo Sr. Obispo dc esta Ciudad, a l St·. Don Luis Blondel 
»de Dt·onhot Gobernado t· dc esta plaza y al Dr. Don Fraucisco 
»Pinós 'l' henieute de Auditor dc Guerra dc la misma, a los 
»tl'CS juntos: Ó a la mayor partc dc cllos y Ú cada UllO dc por 
»sí e n anscncia ú nolencia dc los dcmús, pa1·a disponer de 
»todos mis bieues conforme les parczca conYeniente, apli­
»candolos en destiuos píos ú conYcnientcs à Ja utilidad pú­
»blica que sean de su agrado.» 

Estas tres disposiciones tcstamcntal'ias, fneron el orig-en 
de la antigua casa Hospicio dc esta Ciurlad, seg-ún podra 
verse à continuación. 

Frac as o 

EL Real y Supt·e mo Consejo de Casti lla, à consecuencia d e 
una Real úrde n comunicada por el )[·ll'qués dc Florida 
Blanca, mandó por carta de 24: Dieicmbre dc 1788 ú los 
albaceas de Dou Gaspar P01·tolú , que e n el pt·eciso tét·mino 
de un m es condniesen en el destino que debia darse ú los 
caudal es de la testamental'Ía de dic ho scüor, ya q ne scg-ún la 
voluntad de éste, a ellos COrt'espondfa fija¡· aqucl destino. 

En cumplimiento de esta Real órtlen, se re uni cron el rlía 21 
de Enero de 1789 los repetidos albaccas seüores Obispo Torre~, 
Gobcrnador Blondel y Doctor Pinós, y después dc huga cliscu­
sión, se acord6 la erección y fàbrica de un IIospicio pam el 
recogimie nto dc los expósitos. Y al objeto «dc socotTCI' por 
»dc pronto la extrema n ecesitlad y miseria h qnc se hallauan 
»reducidos uuestros peones dc labranza así uaturalcs co mo 
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»forastero:> pot· no hallar jomal cu aquella cstaciou y ha.be t· 
»snbülo el pan à nu precio jamas Yisto. » resolderon proccc.ler 
inmcdiatameute a preparar el terrena llamado La Jlera del 
Jlfol'o que había si do clegido para cmplazar dic ho Hospici o, 
con lo cual se cousiguió soconer à las clases jornaleras que 
n o encontmban traba.jo eu ópoca tan calamitosa. 

Preparac.lo el ten eno, y cnanclo iba à pt·ocederse it levantar 
el cdifi::io, parece que se pusiero n por la Supel'ioridad varios 
rcpat·os re::;pecto al sitio cleg·ic.lo pam su cmplazamiento; lo 
cual unido a la imposibiliclatl dc encontrat· clen tro c.le la po­
blación un terreuo que rcunicsc la capaciclad y dcmfl.s cir­
cuustancias neccsarias, h iz:o q ne sc suspendicsen las obras . 

Reunión de testamentarios y construcción 
del edifi.cio 

Bn este cstauo las cosas, y habicnc.lo lleg·auo à noticia dc los 
albaccas de Portolà que los scïtores D . Enriquc de \\-icls y 
D .• Tosé Grau, en su última respectiva Yoluntad, habían lc­
g·atlo sus hienes para la crccciún üe una casa de ~lisericoruia, 
destinada tt rccog-cr y amparar hnérfunos, impetliclos mucha­
chas pobres etc. etc. , cclcbrat·on en 3 dc Ag·osto dc 1790 una 
.Junta con los otros alhn.ccas de los dicltos \Yicls y Grau, en la 
cnnl acorclaron la rrnniúu dc las tres tcstamcntarías y procc­
dcr con el im porte tic s us bietH'S ít la erecció u dc uua Casa dc 
)[iset·icordia cou los tlcstinos cxpresaJos por los dos úl timos 
tèstndorcs y c.:>n ngTeg-aciún <lel ¡·ccog-imicnto dc los niilos cx­
p ,:;ito,; M c::;ül ciat.larl : colo,·ún rlol:l c11 las mismas cu::;as de 
lo,; rcfet·ido,; D. Enriquc tlc Wic!R y D . .José Grau . qne esta­
ban contigua:; en Ja Plmmcl:t del Cmr-iñjo, agTeg-antlo alg·una 
1le la:; inmr !iata~ si sc er0VCI'C necc,;at·io para el mas cúmouo 
l'l'p·u·tim.ieuto rle las dil'èrdntcs cla::;cs tic pcr$onns que dcbían 
acog·ct'ih'. y ,ü,-ponicnrlo que torlos lo:> puures allí m1.nteniJos 
«t'ezascn cada dia nn p,Hlrc nuc,.;tro, nu:t .\xcmaría y rcquics­
rat inpace en sufmJio rin las almas dc dichos píos tcsta­

<lorc:>. » 
Con,·enitlo el punto cnpital dc Ja t·cnniòn . pt·cscutaron los 

albaccas nn estarlo de los hienes y c>l'cc·to:; que tle cada una dc 
sus respcctin1s tcstamentat'ias, porlían aplicarsc à la ohra sc-



g-ún la voluntad y exprcsada disposiciún de los testatlores, 
sicnclo aquelles hienes los siguientcs: 

Por pm·te de D. Em iq u e \Yïcls: 
l·na casa con sus anejos en la parroquia de Santa ~Iaría 

)lag·dalena plazuela del Crucifijo. 
Goa picza de tierra de dos jornales y media si ta en la huer­

ta dc esta Ciudad partida de Gindabols. 
Por parte de D. José Gmu: 
Vna casa situada en la misma 1)1azuela y linüante con la 

anterior. 
Un censal dc propiedad 1.333 libras. 
Otra de millibras. 
Otra de 1.500. 
Otra dc 233 . 
Y nn crédito de 100 libms. 
Y por parte de D. Gaspar Portola. 
Cuats·o casas y terrencs que sus albaceas habian comprado 

al Gs·emio de Zurradores de esta ciudad y que se ct·eyeron ne­
ccsat·ias para que agregadas ú las <lc los seilores Grau y 
\\!els, pudirse darse la mayor comodidad, cnsanche y distri­
bución a la nucva Fàbrica. 

Otra casa situada en la calle del Clot de les Jfonjes tam bién 
comprada por los albaccas. 

Y todo el caudal que restaba en depósito. 
H.cunidos estos hienes, procecUósc clc:;de lncg·o al reconoci­

miento de las casas leg·aclas y adquil'idas, a la formación de 
pianos para las obras que clebían hacerse en las mismas, 
anuncies de subasta y nombramicnto de personas intcligen­
te::; celosas y honradas que llenlscn cuenta y razún tlcl g·asto 
y vigilascn el cumplimicn to exacta clel con tm to y la bondad y 
soliüéz de la obra . Ig-nalmcnte convinics·on, en que el reco~ 
gimiento y manutención dc pol)I'CS, dcbía hacerse con exacta 
arreglo y conform idad ú lo que tenian d ispuesto los predichos 
testadores \Yiels y Grau en las clàusulas dc sus respectiYos 
testamentm:; pera quericndo y consintienclo que Re ags·egase <i. 
la nueva casa el rccog·imiento y crianza de los niiios expósitos 
dc esta ciudad, y con separación, las mug-eres que necesita­
scn dc corrección por su abandono y torpc modo de Yivir. 
Para touo lo cual, y para facilitar el buen úrdeu, gobicrno 
y dirccción del Establecimiento en tollos sus ramos y clepcn­
dcnciaR, acordaran se formascn las corrc::;pondicn1es ordenau-

' 

zas por los ::eüores A.dministradoreR, que tlcbían serlo pC1·pe­
tuamentc, el Obispo, el Gobcrnador, el ProYisor y el Cura 
parroco de la ~Jagdalena. 

Esta unión y agreg·ación dc la:> tt·es testamcntarías, con to­
dos los pactes y condiciones convenidos por los albaceas, fué 
clc,·ada a escritura pública que autorizó el notaria dc esta 
ciudad D. Ignacio Madriguera a 9 dc Febrero cle 1791. 

Otorg·acla esta escritum, y habiendo dada anteriormcntc el 
Capitan g·eneral de Catalnfia Condc clc Lacy con oficio i'echa 
20 dc Junio cle 1789, autorizaciún pat·a construir el Hospicio 
dentro de la Ciudatl, la Junta de albaceas cliú comienzo desdc 
lnego a los trabajos. 

En 29 de Octubre de 1792 y cstando ya en construcciún una 
gTan pat·te del edificio, se rcuniet·on en Junta los Aclministra­
clores del Hospital y los albaceas clc las tres testamentaríus; y 
habiendo expuesto los primeros la imposibilidad dc continuar 
sostcniendo aquel Estahlecimicn to por la clecadencia de s us 
rcntas. acorclat·on pat·a mayor utilidacl y mas segum subsis­
tencia de ambas Casas, la reuuiòn dc las rcntas de las clos 
obras pias del Hospital y cle la Casa dc Miscricordia en cons­
tt·ucción, bajo una sola y nucva Junta administrauora que 
nombraran compuesta en toda tiempo de los señores Obispo, 
Gobcrnadol' militar y politico, Reg-idor Dccano, clos Prebenda­
dos de la Catedral, clos Rcg·iüorcs y dos vrcinos, el uno del es­
tallo noble ó g-audcntc y el otro del cstado llano. Ig·ual­
mcute acot·daron que intcrin sc cstaba fubricando la Casa clc 
l\JisericOL·dia para cxpúsitos, huérfanos, üesvalidos y mugercs 
pcrclidas, se reuniese con el Hospital el cuidaclo dc clichos ex­
plisitos y huérfanos. à cargo üe las Hijas de la Caridad. 
Estc convenia se elevó a escritum pública en 4 de Enero 
de 1793 y fué aprobaüo pot· Heal orden de 18 de Dicicm­
òre de 1794. 

Vi cisi tudes 

A principies del alio l79:J, qnccló tcrminado el nue\'O asilo, 
per~ la falta absoluta dc localrs espacioso::; que entonccs se 
dcjaha sentit· en esta ciuclacl, y las circnnRtancias extraordina-
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ria~ que ocurriel'on <le~pué,; con moti\·o <lc la invasiún ft·ance­
sa, hizo q uc ape nas concluítlo el cclificio, ~e utilizasc por el 
Gobicrno, ya pam cuartcles, ya para almacén dc cfectos y 
,·h·ercs dc la Real Hacicnlla, dumntlo esta ocupación mas de 
Yeintc aflo~; de moclo que no pudo llcvat·se ú cfecto la tt·asla­
ción dc los cxpósitos y hnét·fttnos hasta el alto 1819 en que 
tu,·o lug-ar por primera YCZ la en tralla tlc los mismos en la 
nuem Casa acompai'iados dr :>eis Hijns dc la Cat·idad que sc 
tlcstinaron à su cuitlauo. 

A los ües aflos pt·oximamentc tlc hallarsc instalatlos, sc 
dcstinó nuc,·amente el local para acuartelamicnto y hubo p or 
tan to necesiuatl dc deRocupal'lo el día Hi tle Julio dc 1822. al­
berg·úndosc pro,·isionalmente los cxpósitos en las caRas llama­
das tle G'omar y Pallrm}s sitas en la calle dc la. Palma. en 
<!onde prrmanecicron hasta el mes tlc XoYiembrc de 1823, 
q nc Yol dcron ú sn pt·opia moratla; y rn Agosto tle 1825, 
fué ocu¡jatlo ot ra YI3Z militarmen te el cd i fic i o por u na gT a u 
pnt·tc dc la Legióu extrang-em compucsta dc seis batalloucs 
que Yino ú esta ciuJ.atl, tenicnclo que Yolvet· los C'xpósitos ~i 

las cita<las casas de Gomar y Pallarés hasta .Xovicmbre de 
18:26 que rcing-resaron clefinitimmcntc en el Establ"cimiento 
dc su pcrtencucia. 

Eu 1827 empezó it admitir·sc rn el mismo clifercntes clases 
de necesitatlos, con arreg-lo ú la rxpt·csa Yoluntatl dc los fnnda­
clores. J>ero ol extraol'(linario número dc nilios que cran de­
positauos en la Casa y que iba siemprc en anmcnto, pues los 
remitian dc Yarias proYincias cspccütl mcn tr el e laR dc Hucsca 
y Tarrag-ona, hizó que los adminiRtmdores fijascn eu cllos 
mús cspecialmente la atcnciún que en los pobres desampam­
dos, ya por ser mas urgento sn a~üstcucia, .va porque para sos­
tonimicnto dc los últimos uo ba::;taban loR hienes adjudicados, 
mientras que los expósitos tcnían à sn faYor, tlc una parte. 
los que habíau sitlo de la exting·uida or<len de Antonianos, y 
tle otra los del fondo pio beneficial dc la <liócesis que. seg-ún 
queda dicho al tratacse del Hospital, consig·u ió el Obispo 
Torres. 

Totlo eslo fné causa dc que la Junta t·chusase tle tlía eu dia 
con mayor insistoncia la adm isión dc otr·o~ mcnc:-tcrosos, hasta 
que por fin en 1831, quedarou estos totallllt>ntc cxcluídos y 
destinada exclusivamentc el cdificio al cnillado y manutcn­
ción de los niüos expósitos . 
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ReJ?,tas y emolumentos 

Las rentas fijas del Hospicio, cousistieron duraute ln's pd­
meros años en los prodnctos de ccn;;os, arrientlos de fincas 
rústicas y ur ba nas que poseia, la Pia Almoina, las tempot·ali­
dades que fuet·on dc la Encomienda tle Antonianos y los hie­
nes del Prim·ato de San Esperit; y las C\'entuales, en limosnas 
on metalico y efectos que hacian los particulat·es, el fondo pío 
beneficial y el producto dc las lahot·cs que hacían en la Casa 
las Hijas de la Caridad y las niñas expúsitas, que alg-unos 
atios lleg-ó a alcanzat· estc último la suma dc 700 libras. 

Los hienes y efectos de los relig-iosos Antonianos que fueron 
aplicados a la manutención dc los cxpósitos, cousistían en 
Lérida en vari os censos, la casa que fué com· eu to de la 
Ordcn, la fabrica de ag·nardientes unida al mismo, tres casas 
en la calle de la Plateria, un huerto. una cuadra. tt·es piezas 
de ticrra en la partida inmediata de la J1ariola, y la limosna 
llamada Pa de Sant Antoni que se hacía on los homos cic 1<1 
ciudad; importantlo en j u nto una renta anual de 1.028 libms. 

Aclemas, siendo uno de los emolumcutos que g-ozaban 
aq ucllos Relig·iosos, el dc podet· rifat· an ualmen te el ccrtlo 
llamado de San Antúu, la Junta dc aüministmción y g·obicrno 
dc los niños cxpòsitos, acudió al Boy on 20 dc Abril de 1803, 
pidicntlo sc le conccdicse tam bién el pr i vilC'g-io tlc esta ri fa, 
como así se hizo pot· Heal Carta dada en ~Iaclt'itl a 10 tle 
Octubt·c de 1806. 

En virtud de esta concesión, la ca~a Inclusa vino hacicntlo 
dc su cuenta y riesg-o aquella rifa, llasta que en 5 dc Di­
ciem bre de 18:39, accetliondo la Junta dc bcneficencia a lo 
solicitado por la CongTcgaci6n dc la Pudsima l:'angrc dc 
Jcsucl'isto, concodió à ésta la faculta<! de hacer dicha rifa 
bajo los pactos dc que cot·r·crían de cuenta de la Coug-rega­
ción to dos los gas tos, y el !iq ui do ó g·anancia q ne res u !tare 
so distl'ibuida pot· ig-uales partes entre la Inclu~a y la Con­
gr·eg-ación, como asi Yienc haciénclose tlesde 1840 llasta la 
fccha, producicnclo por tét·mino lllCUio un total liquido de 300 
pcsotas cada ai'io. 

Estas rentas aumrntaron notablcmentc í1 la muertc del 
canòuig-o tle esta CaLcdml Don .To~é \ïdal , otro de lo~ bien-



hechores del Hospicio, el qne llevó sn caridad hasta el punto 
de que en el testamanto que otorgó ante el notada Don Ra­
món .Jou. Ú. 2-:1: de :llat'ZO de 1837, instituyó a los !~XpÓSitos 
here1lcros de sus cuantiosos bienes, después de haber donada 
una pat·te de ellos a las Hijas de la Caridacl que les asistían, 
por escritura ante el mismo notal'io .Jou a 23 Agosto de 1833. 

Establecimiento provincial 

La snpl'esión de los diezmos decretada en 1837, pl'ivó al 
Hospicio de un ingreso de 40.000 reales anuales pt·óxima­
mente, y esto puso a la Junta en el grave conflicto de con­
tt·acr deudas considerables para remediat• los apuros del 
momento. CL'eciendo con este motiYo Jas necesidades y creau­
dese una situación que fué haciéndose insostenible, basta 
q ne en vista del resultada del expedien te instruido por Ja 
misma .Junta pidiendo recursos pat·a cubrir los gastos de 
los establecimieutos de benefi.cencia pnestos à su cuidada, 
Ja Diputación en sesión de 30 de Julio de 18-H, declararó 
provincial la casa dc cxpósitos y tomó a su carga cubril' 
el déficit au u al que l'esultase despu6s de gasta das las reu tas 
propias qne tenia el Establccimiento y adquiriese en lo su­
ccsivo; acordando en su consccuencia que desdc 1.0 de Enero 
dc U:!-12 no se admitiría en el Hospicio ningún cxpósito que 
no fuese natural de la provincia. 

Al hacerse carga la Diputación en 18-!2, existían en el 
llospicio 72 expósitos y se pagaban 85 nodl'izas fuera del 
cstablccimiento; importando todos los g·astos, 7.996 libras 
anuales y 5.347 los ingreSO!';. 

Hijuela s 

En 1848, tenieudo eu cucnta la Diputación provincial, que 
·para ser tt·asladados algunos expósitos dc los pucblos à ln 
capital, era preciso hacer cuatro y cinca jornadas en malas 
contliciones y expuestos en todo tiempo a los rigorcs dc la 
estación, acordó, para evitar en parte las gravísimas con-

secuencias que tan lat·g·os y peuosos \·iag-es ocasionabau 
a los niños, crear tt·es Hijuelas en las poblaciones de Cen·em, 
Sco de Ut·gel y Tremp, cuyo establecimiento fué aprobado 
por Real órden de 27 de Octubre del mismo año 1848, y se 
i nstalaron en Juli o de 1849. 

Maternidad 

Publica(IO el Reg·lamcnto de Bcne:ficencia de 14 de Mayo 
de 1853, y recomendandose en sn articulo 6. 0 que en cada 
Capital dc pro\incia haya entre otros establecimientos be­
néficos, una casa Je i\Iaternidad, la Junta provincial, con­
vcncida de la necesidad de este servicio y siéndole imposible 
colocarla por de pron to en la casa Hospicio poL' falta de local, 
obtuvo autorización del A.yuntamiento en 1854 para establecer 
proYisionalmente dicha casa dc ~Iatemidad en el segundo 
piso del exconvento de Capuchinos, en el cual quedó insta­
lada el sig·uiente año 1853. Pet·o careciendo este local de 
condiciones, y adoleciendo ademús del in con venien te de 
hallm·se establecida en el mismo edi:ficio la sección de de­
mentes, la Junta acordó trasladar la Maternidad a una casa 
contigua al Hospicio :r pt·opia de óste, sobre la cual tenía el 
derccho de usufruto para durante sn vida el presbítet·o 
Don Manuel Bol'l'as, por habórselo leg·ado el citada Canónigo 
Vidal, en su testamento. 

Pa1·a obviar cste incouvenieute, sc solicitó del Gobicl'llo 
antorizacióu para tl·ansferir aqncl tlct·ccho al piso 2.0 dc 
otra casa también propia tlel establecimiento, situada en la 
calle Jiayor número 1-:1:; y habicndo sida apl'Obada esta per­
muta por Real ónlcu dc .25 dc Scpticmbre dc 1838. a prin­
cipies del ailo sig·uicntc quedó instalada dE>finitiYamente en 
el Jiospicio la sccción dc :\Iatcmitlad. 

D esocu po 

En 26 Noviembrc de l mismo aiJo 1838, la Junta provincial 
de bcneficencia, en vü;ta del aumcuto sicmpre creciente de 



expúsitos que ingresauan en el Establccimiento, y rlc las ma­
las condiciones de éste para albergarlos, acordó construir un 
edificio de nueYa planta en el hucrto dc la casa de :hlisericor­
dia, con arreglo a las nccesidadcs y construccioues de la 
época. 

Ohtenida la apt·obación del Gobicrno, y Yerifirada la subas­
ta para las obras, empezal'on óstas {t últimos del aiio 1862; 
pcro una série no interrumpida dc contrariedades ocasiona­
das por la cscascz de recuesos, faltas del contmtista en el 
cumplimiento de lo cstipulado, lig·crczas 6 clcbilidades del ar­
qnitecto director de las obras, la dive•·sidnd dc subastas, con­
Ycnios y contt·atos adicionales, y el interminable cspedientco, 
ocasionaran dilaciones perj uclicialísimas para el edifici o, cuya 
obra por uno ú otro moti>o quedaba paralizada à. intérralos, 
durando alguna de estas paralizaciones, hasta 18 años. 

Pot· fin, tras continuados esfuc•·zos, cstc gt·andioso y mag­
nifico cdificio, honra de la p•·ovincia. y que nada tiene que 
cnvidiar a los mejores de su clasc, quedó tcrminado en 1889, 
habienclo costado la suma de 81.000 tlut·os y si<lo inaugurado 
el día 9 de Agosto del mismo alio. 

La nucva Casa Inclusa y de ~Iaternitlad, alberga actual­
mente 1:50 acogirlos y sosticnc ademús otros .JOO aproximada­
monte fnera del Establccimicnto y en poder dc las noclt·izas; 
g·astando la provincia 108.000 pcsctas anualcs para su sostcni­
miento. 

1 

LA CASA DE MISERICORDIA 

Su origen 

·~{¡~ 
~· l~f- L Capitan g-ener~l del ejé1·cito y .principado de. Cata-
G ~ luña Don Franctsco Espo;r. y l\Ima. «conveuculo de 

f;) ;·~=c.' que bajo la capa de mendigo sc encubre la ociosiuacl 
e~:~ )' COn esta toda Clctse dc YÏCÏOS». expiclió en primero de 
~~~ Mar·zo dc 1836 una circular rescn·ada y terminante :\ 

) los Alcaldes, para que sig·niendo en un toüo las ins-
tracciones qne acompailaba, fucsen recog·idos en los pueblos, 
el día 20 del mismo l\[arzo, ú. las dicz dc la. maüana, los men­
clio·os dn todas clascs cdades y scxos, y colocados ~n un local 
ap~·opósito, sc les alimentase y edncase. rcmitiendo al pueblo 
clc su naturalcza t't los qnc fuesen detcuidos fuera de su domi­
cilio. 

Esta disposición fué el orig·en y fnntlamento de la actual 
Casa de 1Ii::;crieordia dc Léridn. 

Preparativos 

Rccibida la órden, el Aynntamicnto cotwocó con la mayor 
prcmura y reserva, una rcunión pt·esidida }JOI' el Gobernador 
civil de la pt·ovincia )' compncsta del municipio, Obispo de 
la diócesis, dos comisionarlos del Ca.bildo y Clero, los Cmas 
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pat·t·ocos y algunas personas principales y de al'l'aigo de la 
ciudad, en la cual se acordó los mcdios de llevar a ejecución 
lo manclado, y proporcionarse por de pron to algunos recursos 
pa1·a atender h las pl'imeras ncccsidacles de los pobres que se 
r·ccogiescn. Para este segunclo objeto, ofrcció la sociedad de 
Amigos del País 1.428 reales que tenia dcpositados para soco­
ner a losjornaleros, recogiéndosc ademús en aquel acto, en­
tre las personas allí reunülas, otros 1.068 realcs. 

Crcyéndosc su:ficientes estos recursos para haccr ft·ente a 
las necesidades del primer momcnto, proced ió por último la 
r·cunión a crear una Junta local de bencficcncia presidida por 
el Alcalde y compuesta del Regidor Dccano Don Buenaveu­
tura Vidal y de los señores Don José Vidal canónigo peniten­
ciaria, D. Ramón Laplana Cura parroco de San Juan, Don 
Ramón Vicens procurador del común, Don José Biguera Regi­
dor y D. Mariano Gil depositario, para que entcndiesen en 
disponer los medios de mantencr a los mendigos, y en delibe­
rar acerca de la creación de una Casa de Caridad, en la que, 
asegurada que fuese la subsistcncia de los menesterosos, se 
procurase por medio de la educación, del trabajo y de la ense­
ñanza, poner a los habiles en disposición de poder prescin­
dit· algtm dia de socorros agenos, «libertando así a las propie­
dades de los campos y de las casas, de una plaga, y de gTave 
importunidad a los vecinos.» 

El golpe 

Dispuesto todo, y preparados de antemano los Alcaldes de 
barrio para tomar conocimiento de los mendig·os, tuvo lugar 
la recogida de estos del mejor modo posible el dia y hora 
seüalados en la órden, colocàndose provisionalmente en la. 
casa com·ento que ocupaban los Padres Capuchinos, mas de 
trescientas personas de todos scxos y edadcs, separandose las 
mujeres escandalosas. 

Desde aquel dfa, fueron socol'L'idos todos con una libra de 
pan diaria, que si bien era una ración insuficicnte, los fondos 
consistentcs en 2.496 reales, scgún hemos dicho, no permi­
tfan otl'a cosa por entonces. En su vista la .Junta, después dc 
inspcccionarlo todo con la mayor atcnción, tomó el acuerdo 
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de remitir a sus respectives pueblos por transitos de justícia 
a los recogidos que no eran dc la Ciudad, ,v restituir también 
a sus casas, a todos aquellos que potlían mantener·se sin el 
auxilio dc la limosna; cuya pt·ovidencia redujo a unos 150 el 
númel'O de acog·idos. 

Cole eta 

Per·o como quiera que ni aun así tenia recursos la Junta 
para atender a todas las nccesidades, detcrminó acudit• it la 
cal'itlad de los vecinos de Lérida, y al efP.cto con fecha 28 del 
mismo l!Iat·zo se cir·culó nna l.toja impresa titulada «Anuncio 
al Público.» en la cual clcspués de referit· los hechos antc­
riOI·es, se decía lo sig-uien te: 

«Si bien se neccsitan otros fondos para atender· al vestido, 
»camas ye ducacion de los rccog·idos y al al'l'eglo interior dc 
»un establecimiento dc esta clase, pnc,lcn esperarse estos del 
»tiempo, :r de mandas y limosnas e:dr·aordinarias; mas en 
»enanto a la manutenciou, tle hccho los pobres de la Ciudad 
»y muchos forasteros ademas, los manticue la misma Ciudad. 

»Con solo pues que se reunan en un punto las mismas li­
»mosnas que dial'iamente dab'd.n los vecinos à los mendigos 
»que vag-aban por ella, ha de sobrar para su manutencion, 
»porque, quitúndosc a la \'('7. las limosnas que solo servían 
»para la olgazancría y golosina, axcrig·uados y .recogitlos los 
»Ycrdaderos pobres, sou meno~. 

»A este fiu se abt·e una suscripcion, para qne, calculando 
»Cada uno lo que lc impOL'taban las limosnas ,que solia dar 
»mensualmente, y añadiendo los mas pudientes lo que les dicte 
»sn piedad para pr·omoYer las mcjoras del establecimiento, 
»Oft·ezca cada uno la cantitlatl fija que le parezca, y que pasa­
»ritn cada mes à recogrt· los comisionados con exacta cuenta 
»y razon, que a su tiempo se comunicara al público. 

>>La Junta lo anuncia pant. que pr·c,·enitlos los YCcinos, a¡ 
»pa:::ar dentro dc dos dfas a I'CC'Ojet• las cantidades de la SUS· 

»ct·ipcion, puetlan Yct·ifical'la ma~ pron to y acertadamen te. 
»Con poco que reflexione C<Hla uno, se convenccr·h de q1re por 
»propia utilidad ha dc contribuir al sostén de este asilo dc 
»mendicidad. El con oci micnto que tienen toüos de los in-
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»llividnos dc la Juuta . no les pcrmitc dnclar dc la. leg·ítima 
»im·ersion dc lo que se t·ecanuc, y estos oirún agTadccidos 
»C ualq nier a\·iso, consejo, instruccion que cualq ui era qui era 
»snministt·arles para el acier·to en la plantificacion y adelanto 
»dc tan importante establecimicnto.» 

Xo q ueda1·on deft·audadas las esperanzas de la Junta al diri­
gir esta excitación a los sentimientos caritatiYos del pueblo 
lcridano, pues rccaudó pot· suscripción vol untaria hasta fiu de 
:uuyo del mismo aüo 1836, cato t·ce mil cuatrocicntos diez y 
scis rcalcs. que con los cita1los antcriot·mcntc y seis mil oclto­
cicntos ochcnta y CU<ÜJ'O que la misma J unta tomó ¡\ prés­
tamo, <wudió no solo a la manutcnción dc los recogidos, si 
que también a la compra de muchos útiles y efectos para la 
casa, ropas para los pobt·cs y habilitación del cdificio, en el 
cual se cstablecieron talleres para hilados y tejidos de ca­
liamo. 

Edificio propio 

Comprcnclicndo la J unta los bcncfi.cios que reportaría al Es­
tablccimicnto fomentar esta clase dc industl'ias pot· la accpta­
ciún que entonces tenían en el país, y obaervando al mismo 
ticmpo que el cdificio dc Capuchinos no tenia suficientc capa­
cidad para colocar con dcsahog·o los toruos de hilat· y llacer 
cucr·das, ni que tampoco reu nía las condiciones hig·iénicas 
nccesarias pam la sa.lud y dcsarrollo dc los acog-idos, acordó 
solicitar de las autoridades superiores dc la ¡wovincia el per­
miso para trasladar el establccimiento de caridad a l ex-con­
Ycnto de P. P . Carrnelitas descalzos, que si bien estaba des­
mantelado, ofrecía no obstante cóm oda y espaciosa habitación 
a los albergados y local bastante pat·a colocar tornos, tcla¡·es 
y cualesq uier·a ot ra clase de maqui nas y aparatos para h ilar. 
Este pensamiento fué bene,olamente acogido por el Ayunta­
miento que acudió al Gobiemo de S. ~1. pidiendo la conccsión 
para siemprc del edificio y huerto del cx.- convcnto de Carme­
litns, y a l mismo tiempo la repetida Junta, consig-uiú antol'i­
zación del .Jcfc Político de esta ciudad ¡):ua traslatlar interi­
namentc <i dicho local los pobt·cs dc Capnchinos, Ycrificanuosc 
esta traslación el 5 de Junio de 1836, desdc cuyo día quedó 
establecicla la Casa de Oar iclad . La conccsión interina del 
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euifi.cio fué confi.¡·mada pot• Reales órdenes ue 6 de Ag-osto tle 
1836 y 3 de Junio cle 1840. 

Colocatlos los pob1·cs en el nuc,·o etlifi.cio, se dió dcstle 
lucg·o todo el impulso posiblc à la industria dc hilar cañamo y 
sc procuraron personas compctcntes para enseñar a los aco­
g-idos y dirig·u· sus trabajos, gastando en toclo esto y en la 
manutcnción dcsde 1. 0 dc Jnnio hasta fiu dc Octubt·c del 
pl'imcr año de la Cl'eación del cstablecimicnto la. cantida.d 
tl.c 31.166 realcs, que fné satisfeclm en gt·an pal'tc con lo::; 
pt·otlncto& dc la hcl'cncia do Ig·n<W i<t Graells vecina dc esta 
ciuda1l quo a instancia do la Junta y Cll vil'tntl do lo tlis­
puesto por aquella en su testamcnto, l'ué adjudicada ju<li­
cialmente à favor de los pobres de la casa de Caridad. 

L a cu e stión m agna 

Pocos mescs antes dc la fundación de cstc asilo, ó ::;ca 
en 30 dc Scpticmbt·c dc 183:>, falleció en esta ciu(La1l el 
vcci no dc la misma Don Alberto Ofws, l'ÍGo pmpietario, cu­
yas rcntas liqnidas anualcs asccn<lian iL :3.000 duros pt·ox.i­
ma.mente. el cual en el tcstamento que otot·g-ó, dispnso que 
to1los sus bieucs sc itl\'it·ticscn en misas y ::;uft·agios pot· 
su alma y en limosnas pam lo:-; pobt·e:;. 

La Junta dc bcneficcncia, ct·cyctHlo t1nc podia apt·ovcchar 
una pat·tc dc estos pt·otlttctos p<ua so::;tenct· y mejorat· el u nevo 
B::;tablecimiento, sc üit·ig-iú en di fet· en te::; ocasiones à los al­
baceas ya dc palabm ya por cscl'itu, cs;;itauuo sn celo y 
picda l para q uc ent1·cgasen algtmas ca.nti1hdes con destino {\ 
aquet objcto: putlientlo nnicamcntc conscgtlit• después dc 
mucho tiempo y ú. fuct·za dc humild cs súplicas, alg·unos es­
casos subsidios. 

Persuadida, no obstau te la .Jn n tn. dc que tenia derecbos mny 
rcalcs sobre aquella testamentaria, rcclamó con loablc in:-:istcn­
cia no solo auxilio::; C\'cntualcs dcpcndicntes dc la Yoluntad dc 
los albaccas, si que tamhién una caníidatl tija dc los protlnc­
tos. à lo que sicmpt·c sc ncg·ú rc~ucltamcntc r.l Albaceazgo. 

En Yista dc esta rcsi:-;tcncia y tcnicndo ademús en cncn ta 
qnc la nueva· casa dc Cal'itlnd no conta!n con ning-tma 
clasc rlr rentas fijas, y que las limosnas CYe ntnales men-
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g·~t.aha~l notal!lemcnlr. acndió la .Junta al }-;t•. Obispo- ue la 
dw?P:>ts. hacténdolP P\itlencia tlel det·echo pt'cferente que 
te~!Hlll los pobt·e;; t','cog-irlos tlc ot·tlcn supel'iot·, it ;;et· soco­
l't'Hlos con los bicnc;; del dil'unto Oïtos. Con pre:-;encia üe 
su tr;;tamrnto y del inrrntn.t·io tomarlo por s ns albacea;; y 
con noticias dcrtns y t·cconocidas pot· los mismos. fot·mú y 
presento ú K flma. nn jnicio dc aq nclla n.tlministraciún, d;l 
cua! t'csu! taba que con los <'andalcs que rlebicl'on i ng'l'esar 
en ella tlcstlr la mnct·tc <lc l tcsttulor, bastahan para pagat· 
to<los los lcgados y carg·as y q ucdaha sobrante un notable 
canrlal. con cnya mitaü tan sola, podían solycntarse los atra­
sos del Asilo y hasta atc ncler ú la compm clc alg-unos cnsercs 
y matct·ialcs necesarios para el tl':tlwjo tlc los acogidos . 
. H~c~nociú el l"it' . Obispo la exactitud del juicio. la >ct·dad y 
.JnsttcJa dc Ja reclamaciún y la tll'gcntc ncecsiclatl rlc atenuel'!a, 
rom o así lo efeC'tnú. onlcnando a.cto confí n no it los rrpetidos 
albaceas. qnc en el ténnino de ocho elia::;, t·intlicsen cuenta:> dc 
sn ad~t~ini;:;tl'1lción .Y ~nanifestascn pot· eilcrito su pt·oyccto ú rc­
Holnc·wn para cumplll' con las dispo~ic:iones del testadol'. 

Yano empeiïo. Esta úrtlrn y otm seg·nnda. quedaran sin 
cumplimiento y hasta sin contestacic'1n. 

Mas no uesmayò pot· ello la Jnnta. pnes con fccha 13 dc 
~~ar~o üc 18:3!.acucliú con instancia al Gobcl'nadot· tlc la pro­
vtnctn cxpollten<lole la tl'istíúma sitnacib n uc la nuc\'a casa 
dc Cal'idacl ,v la absoluta neccsidatl rlc ccrrarla, si no sc dcsti­
naba ú su mantcnimicnto una cantidacl fija suticiente, dc los 
hienes del seflor Oiïo::.. 

Vicndo la .lunta qne tl'anscnl'l'ían los mc¡;:cs s in que t•cca­
ycsc l'C'Soluciúu alg-una it esta instancia y fatig-ada dc tanta 
r~:-:istcncia. procnrú como.último recurso. qne pasase el expc­
dtcntc ú la Diputaciún pt'OYincial, la cual en scsiún de 1:5 de 
Scpticmbre del mismo última citado aiïo, acordú, que los pro­
dnctos el e aquella tcstamcn taría. sc rlcstinasen n na m itarl. 
pam los pobres de la casa rlc Bc neficcncia. y la otra. para 
gas tos tlc la guerra. 

~atisf'ccha la .Jnnt:t municipal dc hcnefi.ccncia con cstc 
acucnlo, lJUC llcnaba sn;; nobles aspit·acioncs tras larga;; 
lut:lt~~ y afnnes, y tleticando con c;-;tc motivo que lo::; pobre::; 
<H.:ogtdos en el nuero Atiilo uo ol\'idation en nino·úu tie111pu 
lo fJ uc debían ú s u gencro~;u protectol', tlisputio,

0

tlc acuet·tlo 
ron In a.ntoridad eclesiàstica. qne rl sa.ccnlotc dit·ct'tor de la 

C'a:-:a. celcbl'èl:;e dial'iamcntc misa por .'d bcrto OJio::, q nc sc 
cantasen dos ani\·crsarios solemnes cada afto, y se t.:cza::e el 
rosaria torlos los dias en sn fl'ag·io dc tan insig·ne bienhechot·. 

Pero los albaceas de éstc, que s in durla creyeron ser út·­
hitl'OS en una administmción consagTada a beneficio de ter­
cet·o y al bien pública, tmtaron dc clndir tambíén el cumpli­
miento del anterior acuenlo üe la Diputaci6n, resbtiéodose it 
pt·csentat· a la misma las cuentas y demhs documentos q ue en 
tlil'ct·cutes ocasiones les había rcclam<tllo, por cuyo motivo, y 
qncricnuo aquella Corponwiún tcnrrinat· tan cnojoso asunto, 
acordó scpamrlos dc la a.clministraciún. 

Los albttceas acmlict·on cont1·a estos acucruos al :Ministerio 
<lc la Gol>el'naci6n, ~·por Heal ól'clcn dc 8 dc Encro de 18-!0 sr 
resol vil>: 

1.0 Que se les deYolviesc inmetliatamente la administl'a­
ción ue los bicncs de la memol'ia de .\lberto Oüos por haber 
sido scparados indebidamcnte dc ella. 

:2." Que la autorülad eclcsiústica tle la cliócesis. de acuerclo 
con la .Junta municipal dc bencficcncia de la ciudad, seiïalasc 
trt·minantP.mcntc la parte dc los protluctos de dichos bienes 
que tlebiera in,·et·tit·sc en s ufragios pot· el alma del testador. 

Y 3.0 Que Lo rcstantc ::;e cntregasc por los a.lbaceas Í.L üicha 
Junta, pam que como fondos mnnicipalcs dc hcue:ficcncia . sc 
invirticsen en obj etos de cstc mmo. 

Cumplicndo lo mantlado en esta supet·ior disposición . sc 
rc nni ú la .Junta dc hencficcncia e l día :3 dc Fcbrero inmerliato 
con asistencia del CTobcmadot· cclcsiàstico del Obispado, el 
cua!. clespués dc lcída la Hcal Ót'llen, dcclnrú que la pm·tc qnc 
drbía itwcrtit·se cu ,;ufrag-ios pot· el alma dc .\.lbel'to Oiios. lta­
hia <lc ser la quinta dc los pt·o<luetos que l'l'Sttlta,;cn líqni<lo~ 
dc los bicncs dc la consabitla testam en ta da. " las re:-: tan te~ 
euatro partes, dehían cntrrgar:-:c à la .Junta. · 

.\h i erta discu:-ión sobre eMa pt·opuc:->ta. algn nos de los YOc<l­
les pitlicron la palabra en crmtt·a, manil'estanrlo que la Junta 
no podia. conformarsc con la pt·oposiciún del ~~· Gobcrnaclor 
ccle::;ií.u.;tico siu conh·a,·enir la ,·olnntad dc Oflos, el cual qnc­
rín que tlcspués de 111 ncrto, s u::; hienes f'ucscn in YCt'titlo::; en 
:'>OCOrro de lOS pobres . SPg'Úll Jo uecJaraball )' soste nian CttUll­
tas pcr,:onas tudrron algnna fa111iliaridacl eon él; pot· lo cual 
pcdian que mrj0msc ~~~ proposición Ctl fa,·or riP los pobres rc­
ba,ianclo la <.:an fidad tijada pura :-: tt f't'llg'io:-:. 



En rista dc esta::; ohscn·acioncs. el CTobcrnadot· Pclesiastico 
manifcstó. que, atendienrlo las t·axoncs expuc~tas, retit·aba su 
an tedor proposiciún :y hacía la siguien te: «La par te de los 
pt·oduetos líqnidos de los biencs de la testamentaria dc A.l­
hcrto Oftos que ha de invet•tirse en sufragios para el alma del 
mismo. ha de set· la sexta: y las restantes ci!lco. las recibiní la 

.Junta como fondos munícipales de bcneficcnci<U> 
E:;ta proposición fué admitirla por unanimídacl y con arre­

g·Jo à ella sc celebrú el oportuna convenia que fné apt·obatlo 
por Hcal únlen de 4 dc ~Ia)'o dc 18-l::t 

P rimeras industriaa 

A.djuüicadas por fin aqucllas rentas ú faYor de la Ca;:a rle 
Caridatl. y obtenidas algunas otras dc menor cuantía proce­
dcntcs ignalmentc de leg-ados que ihan hacientlo personas ca­
ritati>as. pudo la Junta <lÍP.IHle r COll algún UCSahogo a las 
primeras necesidadcs del Establccimicnto, así como a la ex­
plotación de la filatura y tegiclos cuyas inclustrias llegaran a 
adquiri t· notable desarrollo proporcionando cnscñanza y ropas 
à los acog·idos, y beneficio:; a la Casa scgún pucde vet·se por 
los sig·uientes datos. 

El capital para establecer la intlnstria dc compm y elabora­
ción clc cMtamo pa ra haccr alpargatas, cuerdas, tegido!:! .r 
otros cfcctos fabricades con dicha primera materia. fué reuní­
cio mediantc las donaciones gratnitas clc los individuos de la 
Junta municipal de bcneficcucia, ú los pocos meses dP fun­
dada la Casa tle Cariuad. 

Re hi:r.o un contrato con un maestt·o liÏlador en >irtml del 
cnal se oblig·ó à trabajat· y enseliat· à los acogidos la filatum 
clel càüamo y demas particularitlades anejas a este oficio, me­
diante Ja rctribuciún de ocho t•ealcs diarios, casa y la cuarta 
pat·te de los beneficios líquidos que rcsultasen. 

En 18-!0 habiendo hecho proposicioncs un tejedor, para ins­
talar telares, d irigit• los trabajos y enseüar, a algunas mucha­
chas acogidas, el arte de tejct·, fneron accptadas por la .Junta 
dando ít dicho tejetlot· habitación, un jornal dial'io de 6 reales 
17 maravetlises y dos quintas partes del ¡H·odncto líquido de 
los tejirlos. 
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Una vez instalados los telares y puesta;.; a lgunas mucha­
chas al corriente de sn mccanismo, se publicó en esta ciudad 
y pucblos iumediatos al mismo, el siguiente 

«AXIDCIO.= En la Casa dc Caridad se tejera cMiamo y es­
»topa a 15 cuartos por cana y Ja J u nta d irectiva de la misma 
»respondera de la bueua calidad del tejido y de la intcgridad 
»de las cantidades de hilo que se eutt-eg·uen. 

»En el mismo cstablecimiento se coseran camisas y pantalo­
>>Ues con tanta economia como en ninguna ott·a casa de la 
»Ciudad, y se espera que los ciudaclanos llevaran al E::tablcci­
»miento esta clase de ropas con lo cnal favoreceran la educa­
»ción de las·nii'ias y peomoven1n los intereses de la Casa. Lé­
»rida 21 Julio de 1841.-m Pt·esideute .» 

Dos años después, el eucargado cí dit·cctor dc estos trabajos, 
pt·esentaba a la Junta las cuentas del pl'imer año, de las que 
resnltc~ haberse invertido d!ll·antc el mismo, la cantidad 
de -!.800 reales en la compra de caüamo, con el cual se elabo­
raran y >endierou los at·tículos sig·nicntcs que pt·odujeron un 
beneficio liquido de 3A78 reales : 

!l03 cana s rle brn'l'ti,~. 
13:5 id. tle b1·í. 
2-! id. tle estopa. 
40 talcg·as. 

2:51 parcs <lc alpc.u·g-atas. 
86 piczas dc cuct·da. 

l -19lib,·as hilo hmmantc. 

A.lcntada ];t Junta COll Cstc l'CSilltado, Jl l'OCll l'Ú dar Ú aquella 

indnstl"ia loLlo el tlcsal'l'ollo posiblc. log·rando conseguil'lo ú 
los poco~ afio~. pnes en e~ <lc 18:-ï.::!, que llcg·0 a su apogeo, sc 
inYirticron 17.000 rea les en la compra dc artículos pn ra manu­
fnc·tlll·as, con los cualcs ~e claborat·on. ademas de las t·opa::; 
uccesa ¡·ja~ al E:;tahlccimiento, un g-t·an número de piezas de 
tí'jiclo::; de >arias cluses y otros cfectos que se Yendían en esta 
C'iuclacl y se ¡·cmitían ú. Zamg-oxu, A.lcalú. de Henat·es y ott·os 
pnntos; obteniéndose pot· todu cllo en dicho aüo, un b~neficio 
liqnitlo de 9.34:8 rcalcs. 

Pel'O, por aquella misma época, la moclcl'l1a mecànica in­
d ustrial, con sus complicaclas é iug·cnio::>as múquinas, empezó 
fl hacer inúti lc:;. los a_ntig-nos husos l'ttecas tol'llos y telares, y 
pot· consccuencta la tncl ustda dl' hiluclos y tejitlos dc Ja Casa 
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cic Cal"i1lad f'ué dccayeuuo poco à poeu dcsdc 18:1-!. has ta q ne­
clar complctamentc exting·uitla en 1860. 

Hij as de la Caridad 

l•:n li e lc Scpticmbrc tlc 18-11. ap t'O\'Cr lta 111lo la .J n n ta la cir­
f'nnstancia !lc ltnllarsc uc paso <' 11 r;;ta. Ci ndaü el Yisitador g·<'­
ll<'l'nl !lc> la~ [(ijas dc la Caritlatl en Espaiia, sc pt'C"-Pn tú al 
mismo qnc sc hallaba alojado en el Hospicio, cxponit'ntlolc el 
<lc::~co que tenia de instalat· alg-umts Hcnnanns en la nne,·a 
Casa pru·a que a ten<lieren al cnidado y administntciún inte­
t·iot· de la misma. Xo fué esto posiblc por no haber en aqnel 
cntonces una sola Hermana sin colocnción, scgún les mani­
fcstú dicho Yisitaüo1·: pero, tlescando complar.er à la Junta. 
antorir.u ÜCSUe lu eg-0 J" COll C<ll'ÍlCtCt' U<' interinidatl. el tras­
lado clc tres destlc ri Hospicio. las cnales fucron in:=~lalaclas en 
la nucYa Casa dc Cat'i(lad el ~g clc Octubre sig·uiente, penna­
nccienrlo en la mi;;ma hasta Septicmbre de 1843, que se fonna­
li;,ú el contrato para cinco HeL·nunut~, co n l'acnltatl de podet· 
aumental'las i1 mediúa que las nccesidades del cstablecimiento 
lo exig-ieren, y cou obligación en la Junta tle costearles el 
Yiag·c, sustento y habitación, y satist'accrles ademús 500 rea­
les anuales it cada una para g·astos dc habito. 

La instalación dc las Het'nHmas pl'odnjo dcstle !neg-o los 
buenos res ultados que eran clc esperat·, pues atlcmàs dc aten­
dcr cuitladosamente al buen úrdcn y administración interior 
de la casa, se cledicat·on con especia l csmet·o a la enseüanza 
dc las acog-itlas; tanto, que en el propio aito 18..t.J. el pl'Oducto 
líqnitlo de Las labores hcchas por t'•stas pam fuera 1lcl Establ e­
cimiento asccndiú it la suma dP 178 dnro~. 

E scuelas y talleres 

.A pal'tit• de esta última fccha qnetlu rcg-nlariza.tla la mnt'C'ha 
clcl nlt CYO asilo, lo eual pc t·mitiú tt la Junta atlmilit· en el 
mismo a todos los pobt·c;; dc la Ci111larl qnc sr hnllaban 
en coüdicione:-; para cllo, y ntcntlet· al mi ;;mo ticmpo 1't la 
inst ·l ln.ción dc cscuclas y bliPrei" qn c proporcionall(lo en-
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;;eüanza ú los acog·i1los. llcnasen {¡ la lHll' alg-unas tle la;; 
neccsiclatle;:; del Esta blec im ien to . 

. \ sí fué qne en 11:!1ï :;e fnnclú una cscnela para sortl.o-mutlos 
que cesú eu 18:-íO y n ¡l\·il'J ú c::tahle-:ersc en 1." tle Xo\·icmbt·e 
tic 183G. 

En 1." Jnlio de 18!8, sc inaug-nt'<Í la escue la tle pt•itnera 
cnseüanz~ 1'1 cat·g-o dc nn saeenlotc. 

Bn Abt·il de 18±9, eo n motivo dc habet· en el E;;tableci­
micnto nn acog·ido tic oficio ca rpintcro, se acor·clú tlarlc 
un rcai tliario dc g·mtifi cac·iòu y proYecl'lc de hcrramionta;; 
y matlera pam tplc Lmbnjase cu las ohnls dc la casa; sicndo 
c.-; te el _orig-en de l hlliN e lc carp i n te l'i a. 

En 20 Xo,-iembrr ele t mismo aC10 18-1:0. tcnic utlo en cucnta la 
Junta pl·o,·incial que los niüos tmbnj aban en sitio desabri­
g-atlo y hítmedo, cuhil'l'tos los pics con ;:;oio uuas malas alpar­
g-ata;:;, aconlò que en lo s ttc•c:;i\·o sc lr::~ diescn zapatos: <'ll,Ya 
tlispo::~ición diú Jug-at· ú la Ct'<'<H'ión cie! taller de r.apatería. 

En 1851, se estableció el dc sastrería . 
En Diciembrc dc 1862, sc instalú en la casa el alumbrado 

po1· g-as. accptúntlo;;c la proposició u mas YCntajosa que lo 
fué por -!.600 realcs. 

En 18 Abt·il dc 186-!, sc ac01·tlò crear la escucla de música, 
la que sc inaug-ut·ó en 1.0 dc )fayo sig-nicntc . 

Y por último, en 1882 ·~e instalú la imprcnta, la cuat cm­
pczu a funcionat• en ~2 de .Iu nio dc nq uel mío . 

Ensanche del edifioio 

La n UC\'a casa tle C'at·i1latl ;;ig-uiu con caractct· municipal 
hasta que por lcy dc 20 rlc .Tunio !lc 18±9. fncron tleclènados 
pt·o,·incialcs estos Pstablecimicntos. y como tal. pa:->Ú ú ser 
1lil m inistt·ado po1· la .Junta pro\'i ncial de bcucficencia. 

Yicndo ésta al hacet·sc carg-o uel cdificio. que no podia é~t<' 
pur ~tts mez1¡uinas pt·opordoncs y estatlo l'UÍUORO, alberg-at· el 
ttt'tmct·o de inrlig-ent~'s proporciona.llo {t las UC('csidarle:; 1le 
la pt'ovincia. picl ió en <'I atio JH;)l autot·izaciún r1uc ohlu\·o por 
Hcal út'llc n dc 2~ dc .Julio tleltnisrno alto, pal'a in,·et·tit· corno 
lo hizo, la suma dc' G7.000 rcales en la construcción dc cineo 
Mllas llormitol'io¡;: p<'L'o no l'licndo ann ::~nficicnte eRta mc:>jorn . 
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y deseanclo la Junta dar de una Yez toda la amplitud posi ble 
al establccimiento. acordú lle,·a¡· it cfecto la constmcción 
del ala X. E. del edificio, para lo cuat à pl'incipios del alio 
185:3 instl'uyú el debido cspetlientc acompaüado de la mc­
moria y pianos dc las obras q ne tlcbían cjccuta rse, cuyo 
pt·c~upnesto ascendia à la suma dc J 35.-!08 r<'a lcg, y eleYado ú, 
Ja :mperioridatl, fué todo aprobado po1· Heal únlcn dc 29 
de Agosto tlcl mismo aiio. Empczadas las ob ras desdc lneg·o, 
tu \'i cron que suspenderse en b¡·cvc po1· fa I ta dc rcc lll'~os, 
hasta. que la Junta solicitú y obtu,·o po1· otm Hea l únlPn 
<lc 26 tir> l[ayo de 1839 autorización pat·a tcrmi narlas como 
así lo hizo, lo cual pet·mitió aumcntar e l número de acog·idos 
y <lar m ayor dcsahogo à todas las dependencias del Asilo. 

Administración 

Supt·im itlas las Junta:; pro\·iucialcs y municip·1lrs tlc benc­
ficcncia por el Decreto dc 17 Dicicmht·c dc 1R68, y rcfundida~ 
todas sus funciones directivas y atlministt·ati\·a:; e n las que 
competcn a las Diputaciones y A.yunla.micntos, la Diputación 
de esta pt·ovincia vicne dcsrle aquella fecha atendicntlo con 
lauda ble ce lo y crecicnte interés {t las ncccsidadcs dc aquella 
Casa, ¡·ealizando eu la mis ma s in intcrrnpción cuan tas mej oras 
pucdan proporcionar biencsta1· y cnscúanza à los acog-idos. 

Dc modo, que la bne na obra empezada e n 1836 rccog·icndo l.'JO 
pobt·es en una sala de Capuchino::; s in mas rccu t·sos que 2.4:96 
reales para mantenerlos indefinidamente, ha llcg-ado à se 1· e n 
1891, me rced à los nobles esfu e t·zos cle todos, un ed ificio pr·o­
pio, espacioso y bien aconclicionado. e n el cnal sc albergan 350 
desgmciados de ambos sexos. que so11 cuidados y asistidos pot· 
uu Director, un capell¡\u , médico, fat·macéutico, barbero-~au­
g-radur, doce Hijas de la Car itlad, ayos, celadot·e~, portet·os. en­
fe~·mcros etc. : con una esc ucla tlc instmcción primaria y otra 
dc música en las cualcs rccibcn clcmcntos de cul tnm: talleres 
dc zapateda, sastrel'Ía, carpintcría y panadcda y una im pren ta 
donllc apren<len cstas artes y oficio::;, inYirLiéntlosr e n todo 
el lo nn presupuesto anual dc 437.4:32 pesctas. tlc las cualcs ;;e 
c nbt·c n ::59.380, cou rentas pt·opias tlel Establecimie nto. y el 
resto por repal'to entre los pucblos tlc la pt·odncia. 




